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~,u ... · .. '--·_ctividades Temporales 

de sus Miembros 
Julián Herranz 

La prensa de todos los países ha divulgado ampliamente 
una comunicación oficial de la Secretaría General del Opus 
Dei, dada en Roma el 26 de mayo del presente año. Entre 
las ideas brevemente enunciadas en esta nota, hay dos sobre 
todo que queremos recoger: 

"El Opus Dei es una Asociación con fines exclusivamente 
religiosos y apostólicos (docentes, asistenciales, etc.) y n o 
tiene más doctrina propia que la de la Iglesia, en unión , 
siempre y en todo, con el Romano Pontífice y con la Jerar
quía episcopal". 

"Los socios del Opus Dei gozan de la máxima libertad, tan
to en la formación de sus propias opiniones como en el de
sarrollo de su actividad pública, igual que cualquier otro ca
tólico. En la Asociación, por tanto, puede haber, y de h echo 
hay, personas de ideas políticas diversas y con frecuen cia 
opuestas, sin que el Instituto tenga nada qué ver con los mé
ritos o deméritos de dicha actividad personal de sus miem
bros". 

Hay en estas palabras dos conceptos -naturaleza del Opus 
Dei y modalidad de las actividades temporales de sus socios
que vale la pena comentar. Porque del Opus Dei se h abla y 
se escribe mucho, pero no siempre, como lamentaba "lnfor
mations Catholiques", "en s'efforcant de ne trahir n i son es
prit ni ses intentions, trés souvent deformés l'un et l'autre". 
(Un Institut dont on p arle: "L 'Opus Dei'', en INFORMA
TIONS CATHOLIQUES INTERNATIONALES, Parí¡¡, 15-
Vl-56). 

'f 
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NATURALEZA DEL OPUS DEI 

"El Opus Dei -se explicaba recientemente 
en un diario contestando a las preguntas de 
sus lectores- es un Instituto Secular de la 
I glesia Católica. P or tanto, J 10 es una Orden 
ni una Congregación religion, sino una Aso
ciación de fieles , un a sociedad pública de ciu
dadanos católicos, que se comprometen a lle
var una intensa vida espiritual - con el de
seo de alcanzar la perfección cristiana por la 
práctica de los precep tos comunes a todos 
los cristianos, a los que a ñaden los consejos 
evangélicos- sin abandonar su medio ambien
te ni su trabajo u ocupación profesional" . 
(¿Qué es el Opus Dei? en LA VANGUARDIA 
ESPAÑ"OLA, Barcelon a., 23-VI-62) . El Opus 
Dei es, pues, una institución de carácter so
brenatural, secular , universal y público . 

I . Carácter sobrenatural 

• El fin del Opus Dei es "difundir la vida de 
perfección evan gélica entre personas deto
das las clases de la socieda.ct civil, especial
mente entre los intelectuales" (ANUARIO 
PONTIFICIO 1962, pág. 841) . Se trata, por 
tan to, de un fin religioso, sobrenatural, in
trínsecamente ajeno a objetivos de carácter 
temporal o terreno . "Forma n asociación los 
miembros del Opus Dei - ha dicho su Fun
dador, Mons. Escrivá de Balaguer- exclusi
vamente para r ecibir ayuda espiritual y for
mación cristiana, y para colaborar en las 
obras apostólicas propias del Instituto, que 
son de todos conocidas. Y pa.r a nada más". 
La Iglesia y sus instituciones saben muy bien 
que aunque solo a Cristo pertenece la supre
ma potestad sobre todas las cosas - "Me h a 
sido dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra" (Mt. 28,18)- , sobre las cosas tempo
ra les no la quiso sin embargo utilizar . Por 
eso dij o a Pilatos: "Mi reino no es de este 
mundo" (lo. 18-36), y por eso consideró vana 
la esperanza de sus discípulos en un reino me
s· ánico temporal. 

Sobrenatural por sus fines , el Opus Dei lo 
es también por los medios que emplea para su 
desarrollo: "los medios en los que se apoya, 
la penetración apostó: ica de los miembros 
del Opus Dei son su vida de oración y de 
sacrif icio" (Societé Sacerdotale de la Sainte
Croix et Opus Dei, en LA DOCU1"1ENTICION 
CATHOLIQUE, P arís, 12-IV-59). Mons . Es
crivá de Balaguer lo ha precisado : " ¿Y qué 
medios emplean los miembros del Opus Dei 
para lograr su fin? Los medios más indica-

dos y que con mayor empeño deben emplear 
los miembros del Opus Dei son: vida de ora
ción y sacrificio, según el espíritu aprobado 
por la Iglesia. y desempeñar con la máxima 
rectitud sus obligaciones profesionales y so
ciales". (La Constitución Apostólica. "Provida 
Mater Ecclesia" y el Opus Dei, Madrid 1948, 
p. 22). 

El afán apostólico -de alma¡¡- que es esen
cial a la naturaleza de la Asociación penetra 
hasta lo más íntimo toda la vida del Instit uto, 
y hace que el Opus Dei dirij a su entera acti
vidad a la formación espiritual de sus miem
bros y a la realización de iiUS obras apos tó
licas . Estas labores son muy numerosas y 
diversas, en todos los países donde la Aso
ciación se h a difundido: Centros de enseñan-
7a universitaria, Institutos de estudios su
periores y Colegios; Clínicas y ambulatorios 
médicos; Casas para retiros espirituales y 
cursos de formación; Residencias Universita
rias; Escuelas de capacitación profesional pa
ra obreros y Escuelas de técnica agraria pa
ra campesinos; Centros sociales para la aten
ción de emigrantes; Catequesis para niños y 
adultos; Escuelas de asistentes sociales, de 
maternidad y puericultura en zonas y países 
subdesarroLados, etc. En síntesis: activida
des que se proponen contribuír al conoci
miento y práctica de la religión católica y de 
la doctrina social de la I glesia, entre personas 
de todas las clases sociales : desde las mino
rias intelectuales hasta los ambientes obreros. 

Se trata en todos los casos de labores pú
blicamente conocidas, realizadas siempre den
tro del máximo respeto a las leyes de cada 
pais, y de las que en todos sus aspectos respon
de plenamente la Asociación . Son, además, 
actividades en las que está siempre presente 
su carácter apostólico -docente, benéfico, 
asistencia l, etc.-, porque de no ser así no 
podrían ser dirigidas por el Opus Dei. 

En cuanto a la atención espiritual de sus 
miembros, la Asociación se consagra a darles 
una profunda formación sobrenatura l, ascé
tic:l. y teológica ( 1), que alimenta su vida 
de piedad y de unión con Dios en el ejercicio 
de la profesión o de la ocupación secular a 
la que cada uno libremente se dedique . Es 
precisamente esa vida de unión con Dios, aun 
en medio de los afanes del mundo, lo que 
permite a los socios del Opus Dei convertir 

(!) Sobre esta formación qua al Instituto procura 
a 1u1 socios, escribía en 1953 el Ca rdenal Pizzardo, 
Prefecto d e la S. Congregación de Seminarios y 
UniTer1ida de1, en carta dirigida al Presidente G•· 

523 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



522 

ctividades Temporales 

de sus Miembros 
Julián Herranz 

La prensa de todos los países ha divulgado ampliamente 
una comunicación oficial de la Secretaría General del Opus 
Dei, dada en Roma el 26 de mayo del presente año. Entre 
las ideas brevemente enunciadas en esta nota, hay dos sobre 
todo que queremos recoger: 

"El Opus Dei es una Asociación con fines exclusivamente 
religiosos y apostólicos (docentes, asistenciales, etc.) y no 
tiene más doctrina propia que la de la Iglesia, en unión , 
siempre y en todo, con el Romano Pontífice y con la Jerar
quia episcopal". 

"Los socios del Opus Dei gozan de la máxima libertad, tan
to en la formación de sus propias opiniones como en el de
sarrollo de su actividad pública, igual que cualquier otro ca
tólico. En la Asociación, por tanto, puede haber, y de h echo 
hay, personas de ideas políticas diversas y con frecuen cia 
opuestas, sin que el Instituto tenga. nada. qué ver con los mé
ritos o deméritos de dicha. actividad personal de sus miem
bros". 

Ha.y en estas palabras dos conceptos -naturaleza del Opus 
Dei y modalidad de las actividades temporales de sus socios
que va.le la pena. comentar. Porque del Opus Dei se habla y 
se escribe mucho, pero no siempre, como lamentaba "lnfor
mations Catholiques", "en s'efforcant de ne trahir n i son es
prit ni ses intentions, trés souvent deformés l'un et l'autre". 
(Un Institut dont on parle: "L'Opus Dei", en INFORMA
TIONS CATHOLIQUES INTERNATIONALES, Pa.ríll, 15-
Vl-56). 

NATURALEZA DEL OPUS DEI 

"El Opus Dei -se explicaba recientemente 
en un diario contestando a las preguntas de 
sus lectores- es un Instituto Secular de la 
Jglesia Católica. P or tan to, J 10 es una Orden 
ni una Congregación religi03'.l., sino una Aso
ciación de fie les, un a sociedad pública de ciu
dadanos católicos, que se comprometen a lle
var una intensa vida espiritual - con el de
seo de a lcanzar la perfección cristiana por la 
práctica de los precep tos comunes a todos 
los cristianos, a los que a ñaden los consejos 
evangélicos- sin abandonar su medio ambien
te ni su trabaj o u ocupación profesional". 
(¿Qué es el Opus Dei? en LA VANGUARDIA 
ESPAÑ'OLA, Barcelon a, 23-VI-62) . El Opus 
Dei es, pues, una institución de carácter so
brenatural, secular , universa l y público . 

I . Carácter sobrenatural 

• El fin del Opus Dei es "difundir la vida de 
perfección evan gélica entre personas deto
das las clases de la sociedad civil, especial
mente en tr e los intelectuales" (ANUARIO 
PONTIFICIO 1962, pág. 841) . Se trata, por 
tanto, de un fin religioso, sobrenatural, in
trínsecamente ajeno a objet ivos de carácter 
temporal o terreno. "Forman asociación los 
miembros del Opus Dei - ha dicho su Fun
dador, Mons. Escr ivá de Balaguer- exclusi
vamente para r ecibir ayuda espiritual y for
mación cristiana, y para colaborar en las 
obras apostólicas propias del Instituto, que 
son de todos conocidas. Y pa.ra nada más". 
La Iglesia y sus institucion es saben muy bien 
que aunque solo a Cristo pertenece la supre
ma potestad sobre todas las cosas - "Me h a 
sido dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra" (Mt. 28,18)- , sobre las cosas tempo
ra les no la quiso sin embargo utilizar . Por 
eso dij o a Pilatos : "Mi reino no es de este 
mundo" (lo. 18-36), y por eso consideró vana 
la esperanza de sus discípulos en un reino me
s: ánico temporal. 

Sobrenatural por sus fin es, el Opus Dei lo 
rs también por los medios que emplea para su 
desarrollo: "los medios en los que se apoya, 
la penetración apostó: ica de los miembros 
del Opus Dei son su vida de oración y de 
sacrificio" (Societé Sacerdotale de la Sainte
Croix et Opus Dei, en LA DOCU1\1ENTICION 
CATHOLIQUE, P arís, 12-IV-59). Mons . Es
crivá de Balaguer lo ha precisado: "¿Y qué 
medios emplean los miembros del Opus Dei 
para lograr su fin? Los medios más indica-

dos y que con mayor empeño deben emplear 
los miembros del Opus Dei son: vida de ora
ción y sacrificio, según el espíritu aprobado 
por la Iglesia. y desempeñar con la máxima 
rectitud sus obligaciones profesionales y so
ciales". (La Constitución Apostólica. "Provida 
Mater Ecclesia" y el Opus Dei, Madrid 1948, 
p. 22). 

El afán apostólico -de alma¡¡- que es esen
cial a la naturaleza de la Asociación penetra 
hasta lo más íntimo toda la vida del Instit uto, 
y hace que el Opus Dei dirij a su entera acti
vidad a la formación espiritual de sus miem
bros y a la reaiización de iiUS obras apostó
licas . Estas labores son muy numerosas y 
diversas, en todos los países donde la Aso
ciación se ha difundido: Centros de enseñan-
7a universitaria, Institutos de estudios su
periores y Colegios; Clínicas y ambulatorios 
médicos; Casas para retiros espirituales y 
cursos de formación ; Residencias Universita
rias; Escuelas de capacitación profesiona.l pa
ra obreros y Escuelas de técnica agraria pa
ra campesinos; Centros sociales para la aten
ción de emigrantes; Catequesis para niños y 
adultos; Escuelas de asistentes sociales, de 
maternidad y puericultura en zonas y países 
subdesarroliados, etc . En síntesis: activida
des que se proponen contribuír al conoci
miento y práctica de la religión católica y de 
la doctrina social de la Iglesia, entre personas 
de todas las clases sociales : desde las mino
rias intelectuales hasta los ambientes obreros. 

Se trata en todos los casos de labores pú
blicamente conocidas, realizadas siempre den
tro del máximo respeto a las leyes de cada 
pais, y de las que en todos sus aspectos respon
de plenamente la Asociación. Son, además, 
act ividades en las que está siempre presente 
su carácter apostólico -docente, benéfico, 
asistencial, etc.-, porque de no ser así no 
podrían ser dirigidas por el Opus Dei. 

En cuanto a la atención espiritual de sus 
miembros, la Asociación se consagra a darles 
una profunda formación sobrenatura l, ascé
t ic:l. y teológica (1), que alimenta su vida 
de piedad y de unión con Dios en el ejercicio 
de la profesión o de la ocupación secular a 
la que cada uno libremente se dedique . Es 
precisamente esa vida de unión con Dios, aun 
en medio de los afanes del mundo, lo que 
permite a los socios del Opus Dei convertir 

( 1) Sobre esta formación qua al Instituto procura 
a 1u1 &0cio1, escribía en 1953 el Cardenal Pizzardo, 
Prefecto d e la S. Congregación de Seminarios y 
Univer1idade1, en carta dirigida al Presidente G•· 

523 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



el propio trabajo profesional en verdadero 
instrumento de santidad y apostolado. "Cuan
do se ejercen las actividades propias, aun 
las de carácter temporal -ha enseñado Juan 
XXIII-, en unión con Jesús, Divino Reden
tor, cualquier trabajo viene a ser como una 
continuación del trabajo de Jesús, penetrado 
de virtud redentora: Qui manet in me, et ego 
in eo, hic fert fructum multum (lo. 15,15). 
Viene a ser un trabajo que no solo contribu
ye a la propia perfección sobrenatural, sino 
también a extender y difundir en los demás 
los frutos de la Redención, y a fecundar con 
el fermento evangélico la civilización en que 
se vive y se trabaja" (Mater et Magistra, tex
to publicado por L'OSSERVATORE ROMA
NO el día 15 de julio de 1961; parte IV, 
"Miembros vivos en el Cuerpo Místico de 
Cristo"). 

11. Carácter secular 

No es el Opus Dei una Orden o una Con
gregación religiosa. Ni siquiera una Orden o 
una Congregación religiosa .especial, "moder
na" -como se suele decir-, que haya revo
lucionado por su novedad la tradicional con
cepción del estado religioso. No. El Opus 
Dei es una Asociación de fieles (2) -<IUe es 
algo muy distinto de un Instituto religioso-, 
y sus miembros no son religiosos (monjes o 
frailes), sino seculares, laicos católicos, "con 
todas las consecuencias jurídicas y prácticas 
que de esa condición se derivan" (cfr. ANUA
RIO PONTIFICIO 1962, p. 1471). Esencial al 
estado religioso y a la vida de los religiosos 
es el apartamiento del mundo, el "contemptus 
saeculi", hasta el punto de que la pérdida 
del estado y de la condición de religioso se 
llama precisamente secularización (cfr. CO
DIGO DE DERECHO CANONICO, ce. 638 y 
ss.) . Esencial, en cambio, a las Asociaciones 

n cral dEI Opus Dei con motivo de lag bodaa de 
pla ~a de la Asociación: ºA ninguno le deberá sor· 
prender el hecho de que a Jos laicos de la Obra 
se les pida también el no pequeño esfuerzo del es
tudio de las disciplinas eclesiásticas, al igual que 
a l:::is sacerdotes: ciertamente esto constituye una 
perfección que queremos llamar ideal, y que se 
puede poner de modelo a cuanto:; desean unir la 
sólida preparación profesional -tal que los afirme 
y fortalezca en los diversos campos del saber hu· 
mano-- con una seria forma.ción doctrinal r&ligiosa 
que complete el desarrollo de Ja personalidad. El 
unir las disciplinas llamadas profanas con las ecle
siásticas, mientras las integra y las completa mu
tuamente, ofrece a los socios del Instituto armas 
más eficaces para su acción apostólica y eleva sus 
almas al Señor de todas las conciencias". 

(2) Los Institutos Seculares -y especialmente los 
más genuinos- pertenecen al género de las Asocia-
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como el Opus Dei es la secularidad, "en la 
cual -ha precisado la Iglesia- radica tod11. 
su razón de ser" (Pío XII, Motu Proprio 
Primo Feliciter, II, A.A.S. (1948), XL, pp. 
283). 

Por eso, los socios del Opus Dei no son 
religiosos que, llenos de santo celo, trabajan 
como abogados, ingenieros, pintores, cam
pesinos, médicos, etc., sino que son sencilla
mente abogados, ingenieros, pintores, campe
sinos, médicos, etc., con toda su ilusión pro
fesional y sus mentalidades características, 
para quienes su trabajo y su comunidad de 
vida con los demás ciudadanos adquieren va
lor de medio y ocasión de santidad y de apos
tolado. Y precisamente porque "no son re
ligiosos sino miembros de una Asociación de 
fieles, los socios del Opus Dei no llevan há
bito, visten igual que sus otros compañeros 
de profesión -como hacen también los miem
bros de la Acción Católica o de las terceras 
órdenes seculares-, y tiene, ante las leyes 
civiles, los mismos derechos y las mismas 
obligaciones que los d.emás ciudadanos. Otra 
consecuencia de su secularidad es que los 
miembros del Opus Dei no hacen vida co
mún: algunos viven en casas de la Asociación 
dedicadas a las labores de apostolado; otros 
muchos -la gran mayoría- habitan con 
sus familias, o en los luga.res donde les obli
ga a permanecer el desempeño de sus labores 
profesionales" (The Opus Dei, en THE HO
MILETIC AND PASTORAL REVIEW, New 
York, enero 1962). 

Así, un ingeniero que ingresa en el Opus 
Dei continúa siendo lo que era: un ingeniero. 
Su personalidad no cambia ante la legislación 
civil o la canónica. Para la Iglesia continúa 
siendo un seglar, un laico católico; para el 
Estado, sigue siendo también un ciudadano 
corriente, que ejerce la profesión de ingenie
ro, paga sus correspondientes impuestos, vive 
de lo que gana con su tra.bajo, quizás tenga 
el grado de oficial del ejército, vota por tal 
o cual candidato social, tanto en tiempo de 
paz como de guerra, los servicios que esa le 
exija. Un ciudadano como cualquier otro, y 
un buen ciudadano, como todos los católicos 

cienes de fieles {cánones 684 y ss. del Código de 
Derecho Canónico), porque están formados por per
sonas que, s¡n ser religiosos, buscan alcanzar la 
santidad en medio d<>I mundo (cfr. Art. 19 de la 
Constitución Apostólica 11Provida Mater Ecclesia'', 
A.A.S., X.XXIX (1947), pp. 114 y ss.). Dentro de ese 
género de las Asociaciones de fieles, constituyen 
la especie más elevada, ya que dieron lugar a un 
estado jurídico de perlección; sin embargo, del de
recho propio de los religiosos, que no se les aplica). 

l 
1 

~ 

(3) : porque procura dar testimonio con su 
vida de que los cristianos son los primeros en 
saber cumplir ejemplarmente con sus debe
res cívicos y sociales, según la enseñanza del 
Apóstol: "no por temor, sino por deber de 
conciencia" (Rom. 12,5) . 

La secularidad no es, pues, un simple ro
paje jurídico: es una característica r.eal y 
esencial, plena e íntegramente vivida. Los 
miembros del Opus Dei "han recibido la lla
mada de Dios a una vida de perfección en 
medio de su trabajo ordinario; y todos están 
persuadidos de que es precisamente en este 
puesto, con esta profesión y en ese ambien
te en que el Señor buscó a cada uno, donde 
deben santificarse y ejercer el apostolado" 
(Cartas sobre el Opus Dei, en LA ACTUALI
DAD ESPA1'l'OLA, Madrid, 10-XI-60). Ese es 
el valor y el significado Je la secularidad. 
"He aquí -comentaba la revista "La Docu
mentation Catholique"- un modo simple y 
audaz al mismo tiempo de resolver los pro
blemas que pone hoy la separación entre el 
mundo y la Iglesia. No se trata de un camu
flaje o de una simple adaptación al ambien
te donde se vive, sino de la infusión, en ese 
.ambiente y en la profesión, de un espíritu 
que sería nuevo si no fuese evangélico, y de 
las virtudes cristianas más genuinas y fun
damentales" (Societé Sacerdotale de la Sain
te-Croix et Opus Dei, en LA DOCUMENTA
TION CATHOLIQUE, París, 12-IV-59) . 

Los socios del Opus Dei veneran al estado 
religioso y a los religiosos -tan beneméritos 
en el servicio de la Iglesia-, pero ellos no 
quieren ser considerados en modo alguno co
mo religiosos, porque eso desnaturalizaría la 
esencia misma de su vocación y anularía la 
eficacia. de su apostolado. Hoy, cu.ando preo
cupan especialmente las dificultades de com
prensión que al cabo de tantos siglos aun en
cuentra en ciertos ambientes el lenguaje de 
la Iglesia, la secularidad lleva a los socios del 
Opus Dei a considerar, y aun a meditar, aque
llas palabras de la epístola a Diognetes sobre 
la vida de la Cristiandad primitiva en el si
~o II: "Los cristianos no se distinguen de los 
demás hombres ni por su patria, ni por su 
lengua, ni por su manera de vivir; ni ha.bi-

(3) "Frente a la soci<><iad civil los socios del Opus 
Dei ponen todo su empeño en cumplir sus deberes 
de ciudadano y usar de todos sus derechos; y en 
el e jKcicio de su labor apostólica observan, como 
ciudadanos católicos, las leyes civiles de su propio 
país o nación, con el mayor respeto y acatamien
to, y en su ámbito se esfuerzan siempre por tra
bajar" (RADIO VATICANA, Comentaño a la apro
bación definitiva d&l Opus Dei por la Santa Sede. 
19-Vll-1950). 

tan en ciudades propias, ni en su conversación 
usan de un lenguaje extraño, ni su género de 
vida es singular e insólito. Viven en ciuda
des griegas o extranjeras, según a cada cual 
le toca en suerte, y siguen las costumbres de 
sus compatriotas en la comida y en el ves
tido y en todo lo demás. Solo ofrecen ante 
ellos, con su presencia, el testimonio de una 
vida admirable, y, a juicio de muchos, in
creíble" (Epístola ad Diognetum, V) . 

III. Carácter universal 

Después del ca.rácter sobrenatural y secu
lar del Opus Dei, es quizás éste el aspecto más 
s0bresaliente de la Asociación: la universali
dad de su espíritu, de su estructura jurídica 
y de sus labores apostólicas. 

Es posible que en los primeros años de la 
Asociación -recordaba hace un año "Studi 
Cattolici"- hubiese quien, por el hecho de 
que el Opus Dei había sido fundado en Ma
drid, hablase del Instituto como de un "ca
tolicismo español". Falsa deducción que ha
bría llevado también a calificar de "catolicis
mo español" a la Orden de Predicadores o a 
la Compañía de Jesús; de "catolicismo italia
no" a la Acción Católica o a la Orden de 
San Francisco, etc. Pero falsa manera de ra
zonar, sobre todo, porque el Opus Dei nació 
con un espíritu universal, católico, con el es
píritu de la Iglesia Católica, que no admite 
adjetivos nacionalistas de ningún tipo. Ya 
en 1934, a seis años solamente de la Funda
ción, Mons. José María Escrivá de Balaguer 
escribía a los primeros miembros del Opus 
Dei: "Conviene, sin embargo, hacer notar que 
no somos una organización circunstancial . .. 
Ni venimos a Uena.r una necesidad particular 
de un país o de un tiempo determinados, por
que quiere el Señor su Obra desde el primer 
momento con entraña universal, católica" 
(Cfr. L'Opus Dei, en STUDI CATTOLICI, 
Roma, junio de 1961) . 

cuando en 1947 el Decreto de Alabanza de 
la Santa Sede otorgó al Opus Dei el carác
ter de Instituto de Derecho Pontificio, la 
Asociación vio sancionada también jurídica
mente la universalidad de su jerarquía y de 
su régimen. Hoy, el Opus Dei extiende su 
labor a cincuenta y dos naciones, y cuenta 
entre sus miembros a personas de todos los 
continentes y culturas, de todas las razas y 
clases sociales. No obstante haber nacido en 
España y en fecha relativamente reciente 
(1928), los españoles son minoría en la Aso
ciación, y su Consejo General con sede en 
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el propio trabajo profesional en verdadero 
instrumento de santidad y apostolado. "Cuan
do se ejercen las actividades propias, aun 
las de carácter temporal -ha enseñado Juan 
XXIII-, en unión con Jesús, Divino Reden
tor, cualquier trabajo viene a ser como una 
continuación del trabajo de Jesús, penetrado 
de virtud redentora: Qui manet in me, et ego 
in eo, hic fert fructum multum (Io. 15,15). 
Viene a ser un trabajo que no solo contribu
ye a la propia perfección sobrenatural, sino 
también a extender y difundir en los demás 
los frutos de la Redención, y a fecundar con 
el fermento evangélico la civilización en que 
se vive y se trabaja" (Mater et Magistra, tex
to publicado por L'OSSERVATORE ROMA
NO el día 15 de julio de 1961; part.e IV, 
"Miembros vivos en el Cuerpo Místico de 
Cristo"). 

11. Carácter secular 

No es el Opus Dei una Orden o una Con
gregación religiosa. Ni siquiera una Orden o 
una Congregación religiosa .especial, "moder
na" -como se suele decir-, que haya revo
lucionado por su novedad la tradicional con
cepción del estado religioso. No. El Opus 
Dei es una Asociación de fieles (2) --que es 
algo muy distinto de un Instituto religioso-, 
y sus miembros no son religiosos (monjes o 
frailes), sino seculares, laicos católicos, "con 
todas las consecuencias jurídicas y prácticas 
que de esa condición se derivan" (cfr. ANUA
RIO PONTIFICIO 1962, p. 1471). Esencial al 
estado religioso y a la vida de los religiosos 
es el apartamiento del mundo, el "contemptus 
saeculi", hasta el punto de que la pérdida 
del estado y de la condición de religioso se 
llama precisamente secularización (cfr. CO
DIGO DE DERECHO CANONICO, ce. 638 y 
ss.) . Esencial, en cambio, a las Asociaciones 

n <>ral dd Opus Dei con motivo de lag bodaa de 
pla ~a de la Asociación: 11A ninguno le deberá sor· 
prender el hecho de que a los laicos de la Obra 
se les pida también el no pequeño esfuerzo del es
tudio de las disciplinas eclesiásticas, al igual que 
a l:::is sacerdotes: ciertamente esto constituye una 
perfección que queremos llamar ideal, y que se 
puede poner de modelo a cuanto.:; desean unir la 
sólida preparación profesional -tal que los afirme 
y fortalezca en los diversos campos del saber hu· 
mano- con una seria forma.ción doctrinal religiosa 
que complete el desarrollo de la personalidad. El 
unir las disciplinas llamadas profanas con las ecle
siásticas, mientras las integra y las completa mu
tuamente, ofrece a los socios del Instituto armas 
más eficaces para su acción apostólica y eleva sus 
almas al Señor de todas las conciencias". 

(2) Los Institutos Seculares -y especialmente los 
más genuinos- pertenecen al género de las Asocia-
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como el Opus Dei es la secularidad, "en la 
cual -ha precisado la Iglesia- radica toda 
su razón de ser" (Pío XII, Motu Proprio 
Primo Feliciter, II, A.A.S. (1948), XL, pp. 
283). 

Por eso, los socios del Opus Dei no son 
religiosos que, llenos de santo celo, trabajan 
como abogados, ingenieros, pintores, cam
pesinos, médicos, etc., sino que son sencilla
mente abogados, ingenieros, pintores, campe
sinos, médicos, etc., con toda su ilusión pro
fesional y sus mentalidades características, 
para quienes su trabajo y su comunidad de 
vida con los demás ciudadanos adquieren va
lor de medio y ocasión de santidad y de apos
tolado. Y precisamente porque "no son re
ligiosos sino miembros de una Asociación de 
fieles, los socios del Opus Dei no llevan há
bito, visten igual que sus otros compañeros 
de profesión -como hacen también los miem
bros de la Acción Católica o de las terceras 
órdenes seculares-, y tiene, ante las leyes 
civiles, los mismos derechos y las mismas 
obligaciones que los d.emás ciudadanos. Otra 
consecuencia de su secularidad es que los 
miembros del Opus Dei no hacen vida co
mún: algunos viven en casas de la Asociación 
dedicadas a las labores de apostolado; otros 
muchos -la gran mayoría- habitan con 
sus familias, o en los luga.res donde les obli
ga a permanecer el desempeño de sus labores 
profesionales" (The Opus Dei, en THE HO
MILETIC AND PASTORAL REVIEW, New 
York, enero 1962). 

Así, un ingeniero que ingresa en el Opus 
Dei continúa siendo lo que era: un ingeniero. 
Su personalidad no cambia ante la legislación 
civil o la canónica. Para la Iglesia continúa 
siendo un seglar, un laico católico; para el 
Estado, sigue siendo también un ciudadano 
corriente, que ejerce la profesión de ingenie
ro, paga sus correspondientes impuestos, vive 
de lo que gana con su tra.bajo, quizás tenga 
el grado de oficial del ejército, vota por tal 
o cual candidato social, tanto en tiempo de 
paz como de guerra, los servicios que esa le 
exija. Un ciudadano como cualquier otro, y 
un buen ciudadano, como todos los católicos 

cienes de fieles (cánones 684 y ss. del Código de 
Derecho Canónico), porque están formados por per
sonas que, s¡n ser religiosos, buscan alcanzar la 
santidad en medio d<>I mundo (cfr. Ar!. 19 de la 
Constitución Apostólica "Provida Mater Ecclesia'', 
A.A.S., X.XXIX (1947), pp. 114 y ss.). Dentro de ese 
género de las Asociaciones de fieles, constituyen 
la especie más elevada, ya que dieron lugar a un 
estado jurídico de perlección; sin embargo, del de
recho propio de los religiosos~ que no se les aplica). 

~ 

(3) : porque procura dar testimonio con su 
vida de que los cristianos son los primeros en 
saber cumplir ejemplarmente con sus debe
res cívicos y sociales, según la enseñanza del 
Apóstol: "no por temor, sino por deber de 
conciencia" (Rom. 12,5) . 

La secularidad no es, pues, un simple ro
paje jurídico: es una característica r.eal y 
esencial, plena e íntegramente vivida. Los 
miembros del Opus Dei "han recibido la lla
mada de Dios a una vida de perfección en 
medio de su trabajo ordinario; y todos están 
persuadidos de que es precisamente en este 
puesto, con esta profesión y en ese ambien
te en que el Señor buscó a cada uno, donde 
deben santificarse y ejercer el apostolado" 
(Cartas sobre el Opus Dei, en LA ACTUALI
DAD ESPA1'10LA, Madrid, 10-XI-60). Ese es 
el valor y el significado Je la secularidad. 
"He aquí -comentaba la revista "La Docu
mentation Catholique"- un modo simple y 
audaz al mismo tiempo de resolver los pro
blemas que pone hoy la separación entre el 
mundo y la Iglesia. No se trata de un camu
fl a je o de una simple adaptación al ambien
te donde se vive, sino de la infusión, en ese 
.ambiente y en la profesión, de un espíritu 
que sería nuevo si no fuese .evangélico, y de 
las virtudes cristianas más genuinas y fun
damentales" (Societé Sacerdotale de la Sain
te-Croix et Opus Dei, en LA DOCUMENTA
TION CATHOLIQUE, París, 12-IV-59). 

Los socios del Opus Dei veneran al estado 
religioso y a los religiosos -tan beneméritos 
en el servicio de la Iglesia-, pero ellos no 
quieren ser considerados en modo alguno co
mo religiosos, porque eso desnaturalizaría la 
esencia misma de su vocación y anularía la 
eficacia. de su apostolado. Hoy, cu.ando preo
cupan especialmente las dificultades de com
prensión que al cabo de tantos siglos aun en
cuentra en ciertos ambientes el lenguaje de 
la Iglesia, la secularidad lleva a los socios del 
Opus Dei a considerar, y aun a meditar, aque
llas palabras de la epístola a Diognetes sobre 
la vida de la Cristiandad primitiva en el si
!!io II: "Los cristianos no se distinguen de los 
demás hombres ni por su patria, ni por su 
lengua, ni por su manera de vivir; ni ha.bi-

(3) "Frente a la sociedad civil los socios del Opus 
Dei ponen todo su empeño en cumplir sus deberes 
de ciudadano y usar de todos sus derechos; y en 
el e jKcicio de su labor apostólica observan, como 
ciudadanos católicos, las leyes civiles de su propio 
país o nación, con el mayor respeto y acatamien
to, y en su ámbito se esfuerzan siempre por tra
bajar" (RADIO VATICANA, Comentario a la apro
bación definitiva d&l Opus Dei por la Santa Sede. 
19-Vll-1950). 

tan en ciudades propias, ni en su conversación 
usan de un lenguaje extraño, ni su género de 
vida es singular e insólito. Viven en ciuda
des griegas o extranjeras, según a cada cual 
le toca en suerte, y siguen las costumbres de 
sus compatriotas en la comida y en el ves
tido y en todo lo demás. Solo ofrecen ante 
ellos, con su presencia, el testimonio de una 
vida admirable, y, a juicio de muchos, in
creíble" (Epístola ad Diognetum, V) . 

III. Carácter universal 

Después del ca,rácter sobrenatural y secu
lar del Opus Dei, es quizás éste el aspecto más 
s0bresaliente de la Asociación: la universali
dad de su espíritu, de su estructura jurídica 
y de sus labores apostólicas. 

Es posible que en los primeros años de la 
Asociación -recordaba hace un año "Studi 
Cattolici"- hubiese quien, por el hecho de 
que el Opus Dei había sido fundado en Ma
drid, hablase del Instituto como de un "ca
tolicismo español". Falsa deducción que ha
bría llevado también a calificar de "catolicis
mo español" a la Orden de Predicadores o a 
la Compañía de Jesús; de "catolicismo italia
no" a la Acción Católica o a la Orden de 
San Francisco, etc. Pero falsa manera de ra
zonar, sobre todo, porque el Opus Dei nació 
con un espíritu universal, católico, con el es
píritu de la Iglesia Católica, que no admite 
adjetivos nacionalistas de ningún tipo. Ya 
en 1934, a seis años solamente de la Funda
ción, Mons. José María Escrivá de Balaguer 
escribía a los primeros miembros del Opus 
Dei: "Conviene, sin embargo, hacer notar que 
no somos una organización circunstancial ... 
Ni venimos a llena.r una necesidad particular 
de un país o de un tiempo determinados, por
que quiere el Señor su Obra desde el primer 
momento con entraña universal, católica" 
(Cfr . L'Opus Dei, en STUDI CATTOLICI, 
Roma, junio de 1961) . 

Cuando en 1947 el Decreto de Alabanza de 
la Santa Sede otorgó al Opus Dei el carác
ter de Instituto de Derecho Pontificio, la 
Asociación vio sancionada también jurídica
mente la universalidad de su jerarquía y de 
su régimen. Hoy, el Opus Dei extiende su 
labor a cincuenta y dos naciones, y cuenta 
entre sus miembros a personas de todos los 
continentes y culturas, de todas las razas y 
clases sociales. No obstante haber nacido en 
España y en fecha relativamente reciente 
(1928), los españoles son minoría en la Aso
ciación, y su Consejo General con sede en 
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Roma está integrado por miembros proceden
tes de diversas naciona.lidades europeas y 
americanas (Cfr. ANUARIO PONTIFICIO 
1962, p. 841) . El espíritu universal con que 
nació ha logrado que muy pronto el Opus 
Dei asumirse también de hecho y plenamen
te la catolicidad de la Iglesia. Y al participar 
de esa misión apostólica y católica -"in mun
dum universum" (Me. 16, 15), en todo el 
mundo-, procura también como la Iglesia 
que ninguna particular influencia o predi
lección nacional desequilibre o condicione la 
visión universal de su trabajo. "La virtud 
de La caridad -ha dicho el fundador del Opus 
Dei- debe elevar al cristiano por encima de 
todo na.cionalismo, y hacer que cada uno, 
sin dejar de amar a su propio país, sepa com
prend.er las ambiciones nobles y la propia ma
nera de ser y de pensar de los demás. El es
píritu del Opus Dei es evitar los nacionalis
mos. Nosotros no somos nacionalistas, porque 
eso es contra.río al amor de Jesucristo, que es 
universal: y hemos de estar siempre dis
puestos a trabajar de polo a polo, con un ca
riño de entrega, con un amor que suavice to
das las asperezas". 

No se trata de desarraigar el noble amor de 
patria, sino de mantenerlo -Y esto es obliga
ción universal de todos los cristianos- den
tro de sus justos límites, para que la doctrina 
y la caridad de Cristo puedan superar más 
fácilmente todas las fronteras: las geogra
ficas y sobre todo las barreras ideológicas que 
separan a los hombres. A veces incluso -due
le reconocerlo, pero es verdad- barreras que 
separan y dificultan fuertemente la compren
sión entre los mismos católicos de países di
ferentes ( 4) . 

"La idea fundamental que ha presidido la 
fundación del Opus Dei -comentaba un pe
riódico popular de Berlín- es la desacostum
brada elasticidad de su organizaciái1 y UJ\a 
amplia adaptación a las exig.encrns de Jo:; 
tiempos modernos" <H. F. Bart, <O?n DER rA
GESSPIEGEL, Berlín, 12-V-57). El espíritu 
universal, abierto y comprensivo es una con-

(4) Da pena, en efecto, comprobar como nacio· 
nalismos tranochados y ridículos, y sentimentalis
mos provincia.nos llequen a oponer y a dividir a 
los católicos, distanciándolos enormemente entre sí. 
Eso hace aun más difícil una mutua y Terdadera 
eompronsión que, sin anular las lógicas diferen
cias nacionles, las supiese superar también con ele
gancia en el plano de la caridad. y en el terre'llo 
práctico de la acción a niYel internacional. ¡Cuán
to más se pcdría hacer pesar el pensamiento cató
lic en el mundo, y la defensa en cualquier pai• de 
los derechos de la Iglesia! Quizás en este sentido, 
el prim&r aspecto que se podrí!I considerar ea el 
de las fuentes propias de información. 
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secuencia de la misma catolicidad del Opu3 
Dei, pero también es a la vez una exigenc::> 
práctica y un noble ideal humano de nues
tro tiempo. Algunas personas, que quizás ne 
han comprendido esta realidad aun suficien. 
temente, se han extrañado, por ejemplo, d 
que el Opus Dei admita, en sus Resid.encia; 
y Centros dedicados a la educación de la ju 
ventud, personas, no ya de distintas raza. 
y situación social, sino también de cualquier 
credo religioso. O que Ja Asociación cuent' 
también para el desarrollo de sus labores 
apostólicas con la ayuda de personas no ca
tólicas. ¿Por qué no había de hacerlo? E 
Cpus Dei cumple una misión católica; y s' 
el modo humano de realizarla atrae la CO·· 

laboración de otros, por qué no aceptarla? 
Para algunos -!a experiencia lo demuestra-
es ese un primer paso hacia la fe. "Una ma .. 
nifestación del espíritu de comprensión qut 
anima la a.ctividad del Opus Dei -comen
taba "La France Catholique"- es el aposto
lado ad fidem, una de sus formas de aposto
lado más características y queridas. De este 
modo, numerosas personas no católicas cola
boran de diversas maneras en la labor que 
el Instituto realiza al servicio de la Iglesia 
y son admitidos como cooperadores del Ins
tituto" (G. M. Fanucchi, L'Opus Dei, en LA 
FRANCE CATHOLIQUE, París, 28-II-58). 

IV. Carácter público 

En el volumen sobre Institutos Seculares 
de la "Twentieth century Encyclopedia of 
Catholicism", dirigida por Daniel Rops, se 
comienza así el capítulo dedicado al Opus 
Dei: "Es el más conocido de todos los Insitu
to~ Seculares por la excelencia de su organi
zación y la extensión de sus apostolados" 
(Gabriel Reidy, Secular Insitutes, New York 
1962, p. 71) . Esto efectivamente es así porque 
del Opus Dei se conocen su espíritu y su 
naturaleza jurídica, recogidos en tres docu
mentos públicos sobre los Institutos Secula
res (5) y en el "Anuario Pontificio"; se cono
cen los Superiores del Instituto, cuyos nom
bres vienen indicados también en el "Anuario 
Pontificio" y en los Directorios y Anuaros 
Eclesiásticos de todas las naciones donde la 
Asociación trabaja; se conocen también, en 
todos esos países, los domicilios de sus obras 

(5) Constitución Apostólica Provida Mater Eccle 
sia, del 2 de febrero de 1947, o.e.; Motu Propio Pri 
mo Feliciter. del 12 de marzo de 1948 (A.A.S., XI 
(1948), pp. 283 y as.); Instrucción Cum Sanclissimus 
del 19 de marzo de 1948 (A.A.S., XL !948, PP. 293 
297). 

apostólicas; se conocen sus actividades, que 
son esas obras de apostolado; se conoce la 
historia del Opus Dei; se .han editado sem
blanzas o biografías de su Fundador, del que 
son conocidísimas también sus obras; etc. 
En todas las naciones libres donde la Aso
ciación trabaja tiene personalidad jurídica 
dentro de la legislación respectiva. 

A pesar de todo esto -y a pesar de que, 
como escribía un periodista francés, la acu
sación de "masonería blanca" c'est démodée 
(6)-, hay todavía quien considera al Opus 
Dei como una especie de organización se
creta o semisecreta de que nada se sabe, o 
nada se puede saber. Personalmente, tengo 
una experiencia bien reciente. Mientras pre
paraba este artículo, he sentido deseo de or
denar, para añadirla al final, una bibliogra
fía sobre el Opus Dei, de informaciones bien 
documentadas y lo más completa que me 
fuera posible. Justamente cuando al llegar al 
título cuatrocientos desistía de seguir adelan
te, por imposibilidad material de tiempo y 
de espacio en la revista, alguien me hizo lle
gar un ejemplar de un conocido diario es
pañol de fecha bien reciente (17-VI-62). Su 
artículo editorial, titulado El Opus Dei y el 
hombre de la calle, decía así: "A los ojos 
muchas gentes ingenuas, el Opus Dei apare
ce rodeado de tinieblas; espesas o finas, se
gún los casos; pero tinieblas, al fin y al cabo. 
Igual que si se tratara de un katipunam mis
terioso ; de un conciliábulo sombrío: ¿por 
qué?" Confieso que la primera reacción fue 
de desconcierto. 

El caso me parece típico. Bastaría que el 
editorialista hubiese considerado el título mis
mo del artículo para encontrar respuesta a 
su pregunta: ¿ipor qué para el hombre de la 
calle el Opus Dei es poco conocido? Pregunté 
-por ejemplo- al hombre de la calle por la 
Academia de la Historia, o por la Asocia
ción Internacional de Apicultores, o por los 
Caballeros de Malta, o hasta -me atrevería 
a decir- por el Consejo de Europa o por la 
UNESCO. Verá, verá cuánta. "niebla, espesa 
o fina" encontrará, y cuántos editoriales po
drá escribir con las mismas o parecidas pa
labras, sin más que cambiar el nombre de la 
institución. 

Por supuesto, no se trata de polemizar ni de 
hacer ironía -Y menos aun teniendo en 

(6) "L'accusation de lrano-maconnerie blanche 
s'est démodée, l'Opus Dei se défendant de toute ac
tion occulte et affjrm.ant trés expréssement que ses 
membres demeurent librea de leurs opinions poli
liques" (Rctymond Cartier, Les dix-neuf Europea, 
Librctlrie Pion, París 1960, p. 499). 

tenga el derecho a hablar y a saber de todo, 
tido común. Aunque el hombre de la calle 
cuenta la buena voluntad del periodista-, si
no simplemente de ha.cer una llamada al sen
¿qué sabe el hombre de la calle de los ter
ciarios franciscanos, de los redentoristas o 
de los jeusítas? Bien poco: apenas que los 
primeros son una Asociación de fieles, Jos 
segundos una Congregación religiosa, y Jos 
terceros una Orden "de la que se ha habla
jo mucho". No sabrá más. Y eso que se tra
G~ de instituciones cuya vida se cuenta ya por 
siglos. Otra cosa sería el que, deseando cono
~er para hablar con conocimiento de causa, 
procura informarse bien: que caminos y me
dios no faltan. Lo que no se puede pedir es 
que ninguna institución de la Iglesia se di
rija directamente al hombre de Ja calle, para 
anunciarse como si fuera un dentífrico, una 
lavadora automática o un número de circo. 

El Opus Dei, por su parte, no deja nunca 
de informar al que con rectitud de intención 
solicita ser informado (7) . Lo que pasa. es 
que hay quienes hablan del Opus Dei -como 
de tantas otras cosas-- sin haberse informa
do antes. Y ocurre también que el Opus Dei 
ha sido el primer Instituto Secular, y que 
fue por eso el que centró la curiosidad, el in
terés y los juicios que toda novedad provoca 
siempre, especialmente si para .entenderla se 
aplican los "moldes mentales", las ideas pre
concebidas que se tienen de otras institucio
nes anteriores. "Las personas que se encuen
tran en esa situación -comentaba. una revis
ta a Ja carta de un lector- podrían llegar 
'l. una serie de consecuencias erróneas: por 
ejemplo, pensar que el Opus Dei es una Or
den religiosa, o, en otro terreno, buscarle una 
finalidad temporal. El desconocimiento que 
usted ha encontrado entre sus amistades no 

(7) El Opus Dei, en efecto, no deja nunca de in
formar a todo el que con rectitud de intención so
licita ser informado. Y lo mismo hace con las redac
ciones de periódicos, corresponsales, etc., cuando 
la opinión pública se interesa por alguna o algu
nas de sus obras propias de apostolado, o cuando 
los lectores que desean ser informado sobre el Opus 
Dei, Así ha ocurrido en bastantes casos: Qu'est-ce 
exactement gue !'Opus Dei?, en ECCLESIA, París, 
lll-1959; ¿Que es el Opues Dei?, en EL UNIVERSAL 
Caracas, 9-IX-59; Sobre el Opus Dei. en EL ECO 
FRANCISCANO, Santiago de Compostela, VIII¡ IX-
1959; Was ist das Opus Dei?, en DIE ANREGUNG, 
Colonia, l-lll·60; Cos'é l'Opus Dei?, en MONDO MI
GLIORE, Roma, VII/Vlll-1960; What is Opus Dei. en 
THE CATHOLIC NEW York, IO-IXl-60; ¿Qué es el 
el Opus Dei?, en LA ACTUALIDAD ESPAÑOLA, 
Madrid, 10-XI-60; Here's the answer: Opus Dei is a 
Secular Institute, en THE NEW WORLD, Chicago, 
25-XI-60; Más sobre el Opus Dei. en LA ACTUALI
DAD ESPAÑOLA, Madrid, 17-XI-60; Che cos'é !'Opus 
Dei. en STUDI CATTOLICI. Roma, XII-1960; Cos'é 
!'Opus Dei?, en MERIDIANO 12 Turin, IV-1959; etc. 
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Roma está integrado por miembros proceden
tes de diversas naciona.lidades europeas y 
americanas (Cfr. ANUARIO PONTIFICIO 
1962, p. 841) . El espíritu universal con que 
nació ha logrado que muy pronto el Opus 
Dei asumirse también de hecho y plenamen
te la catolicidad de la Iglesia. Y al participar 
de esa misión apostólica y católica -"in mun
dum universum" (Me. 16, 15), en todo el 
mundo-, procura también como la Iglesia 
que ninguna particular influencia o predi
lección nacional desequilibre o condicione la 
visión universal de su trabajo. "La virtud 
de La caridad -ha dicho el fundador del Opus 
Dei- debe elevar al cristiano por encima de 
todo na.cionalismo, y hacer que cada uno, 
sin dejar de amar a su propio país, sepa com
prender las ambiciones nobles y la propia ma
nera de ser y de pensar de los demás. El es
píritu del Opus Dei es evitar los nacionalis
mos. Nosotros no somos nacionalistas, porque 
eso es contra.río al amor de Jesucristo, que es 
universal: y hemos de estar siempre dis
puestos a trabajar de polo a polo, con un ca
riño de entrega, con un amor que suavice to
das las asperezas". 

No se trata de desarraigar el noble amor de 
patria, sino de mantenerlo -Y esto es obliga
ción universal de todos los cristianos- den
tro de sus justos límites, para que la doctrina 
y la caridad de Cristo puedan superar más 
fácilmente todas las fronteras: las geogra
ficas y sobre todo las barreras ideológicas que 
separan a los hombres. A veces incluso -due
le reconocerlo, pero es verdad- barreras que 
separan y dificultan fuertemente la compren
sión entre los mismos católicos de países di
ferentes ( 4) . 

"La idea fundamental que ha presidido la 
fundación del Opus Dei -comentaba un pe
riódico popular de Berlín- es la desacostum
bra.da elasticidad de su or~a,nizaciái1 y una 
amplia adaptación a las exig.encrns de los 
tiempos modernos" (H. F. Bart, ~n DER rA
GESSPIEGEL, Berlín, 12-V-57) . El espíritu 
universal, abierto y comprensivo es una con-

(4) Da pena, en efecto, comprobar como nacio· 
nalismos tranochados y ridículos, y sentimentalis
mos provincianos lleguen a oponer y a dividir a 
los católicos, distanciándolos enormemente entre sí. 
Eso hace aun más difícil una mutua y Terdadera 
eompronsión que, sin anular las lóqicas diferen
cias nacionles, las supiese superar también con ele
gancia en el plano de la caridad, y en el terrMlo 
práctico de la acción a niTel internacional. ¡Cuán
to más se podría hacer pesar el pensamiento cató
lic en el mundo, y la defensa en cualquier país de 
los derechos de la Iglesia! Quizás en este sentido, 
el prime-r aspecto que se podría considerar es el 
de las fuentes propias de información. 
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secuencia de la misma catolicidad del Opu3 
Dei, pero también es a la vez una exigenc::> 
práctica y un noble ideal humano de nues
tro tiempo. Algunas personas, que quizás ne 
han comprendido esta realidad aun suficien. 
temente, se han extrañado, por ejemplo, d 
que el Opus Dei admita, en sus Residencia; 
y Centros dedicados a la educación de la ju 
ventud, personas, no ya de distintas raza, 
y situación social, sino también de cualquier 
credo religioso. O que la Asociación cuent' 
también para el desarrollo de sus labores 
!lpostólicas con la ayuda de personas no ca
tólicas. ¿Por qué no había de hacerlo? E 
Cpus Dei cumple una misión católica; y s' 
el modo humano de realizarla atrae la CO·· 

laboración de otros, por qué no aceptarla? 
Para algunos -!a experiencia lo demuestra.
es ese un primer paso hacia la fe. "Una ma .. 
nifestación del espíritu de comprensión qu< 
anima la a.ctividad del Opus Dei -comen
taba "La France Catholique"- es el aposto
lado ad fidem, una de sus formas de aposto
lado más características y queridas. De este 
modo, numerosas personas no católicas cola
boran de diversas maneras en la labor que 
el Instituto realiza al servicio de la Iglesia 
y son admitidos como cooperadores del Ins
tituto" (G. M. Fanucchi, L'Opus Dei, en LA 
FRANCE CATHOLIQUE, París, 28-II-58). 

IV. Carácter público 

En el volumen sobre Institutos Seculares 
de la "Twentieth century Encyclopedia o! 
Catholicism", dirigida por Daniel Rops, se 
comienza así el capítulo dedicado al Opus 
Der: "Es el más conocido de todos los Insitu
tof Seculares por la excelencia de su organi
zación y la extensión de sus apostolados" 
(Gabriel Reidy, Secular Insitutes, New York 
1962, p. 71) . Esto efectivamente es así porque 
del Opus Dei se conocen su espíritu y su 
naturaleza jurídica, recogidos en tres docu
mentos públicos sobre los Institutos Secula
res (5) y en el "Anuario Pontificio"; se cono
cen los Superiores del Instituto, cuyos nom
bres vienen indicados también en el "Anuario 
Pontificio" y en los Directorios y Anuaros 
Eclesiásticos de todas las naciones donde la 
Asociación trabaja; se conocen también, en 
todos esos países, los domicilios de sus obras 

(5) Constitución Apostólica Provida Mater Eccle 
sia, del 2 de febrero de 1947, o.e.; Motu Propio Pri 
mo Feliciter. del 12 de marzo de 1948 (A.A.S., XI 
(1948), pp. 283 y as.); Instrucción Cum Sanctissimus 
del 19 de marzo de 1948 (A.A.S., XL 1948, PP. 293 
297). 

apostólicas; se conocen sus actividades, que 
son esas obras de apostolado; se conoce la 
historia del Opus Dei; se han editado sem
blanzas o biografías de su Fundador, del que 
son conocidísimas también sus obras; etc. 
En todas las naciones libres donde la Aso
ciación trabaja tiene personalidad jurídica 
dentro de la legislación respectiva. 

A pesar de todo esto -y a pesar de que, 
como escribía un periodista francés, la acu
sación de "masonería blanca" c'est démodée 
(6)-, hay todavía quien considera al Opus 
Dei como una especie de organización se
creta o semisecreta de que nada se sabe, o 
nada se puede saber. Personalmente, tengo 
una experiencia bien reciente. Mientras pre
paraba este artículo, he sentido deseo de or
denar, para aña.dirla al final, una bibliogra
fía sobre el Opus Dei, de informaciones bien 
documentadas y lo más completa que me 
fuera posible. Justamente cuando al llegar al 
título cuatrocientos desistía de seguir adelan
te, por imposibilidad material de tiempo y 
de espacio en la revista, alguien me hizo lle
gar un ejemplar de un conocido diario es
pañol de fecha bien reciente (17-VI-62). Su 
artículo editorial, titulado El Opus Dei y el 
hombre de la calle, decía así: "A los ojos 
muchas gentes ingenuas, el Opus Dei apare
ce rodeado de tinieblas; espesas o finas, se
gún los casos; pero tinieblas, al fin y al cabo. 
Igual que si se tratara de un katipunam mis
terioso; de un conciliábulo sombrío: ¿por 
qué?" Confieso que la primera reacción fue 
de desconcierto. 

El caso me parece típico. Bastaría que el 
editorialista hubiese considerado el título mis
mo del artículo para encontrar respuesta a 
su pregunta: ¿ipor qué para el hombre de la 
calle el Opus Dei es poco conocido? Pregunté 
-por ejemplo- al hombre de la calle por la 
Academia de la Historia, o por la Asocia
ción Internacional de Apicultores, o por los 
Caballeros de Malta, o hasta -me atrevería 
a decir- por el Consejo de Europa o por la 
UNESCO. Verá, verá cuánta "niebla, espesa 
o fina" encontrará, y cuántos editoriales po
drá escribir con las mismas o parecidas pa
labras, sin más que cambiar el nombre de la 
institución. 

Por supuesto, no se trata de polemizar ni de 
hacer ironía -Y menos aun teniendo en 

(6) "L'accusation de frano-maconneri& blanche 
s'est démodée, !'Opus Dei se défendant de toute ac
tion occulte et affirmant trés expréssement que ses 
membres demeurent libres de leurs opinions poli
tiques" (RCLymond Cartier, Les clix-neuf Europes, 
Librairie Pion, París 1960, p. 499). 

tenga el derecho a hablar y a saber de todo, 
tido común. Aunque el hombre de la calle 
cuenta la buena voluntad del periodista-, si
no simplemente de ha{:er una llamada al sen
¿qué sabe el hombre de la calle de los ter
ciarios franciscanos, de los redentoristas o 
de los jeusítas? Bien poco: apenas que los 
primeros son una Asociación de fieles, los 
segundos una Congregación religiosa, y los 
terceros una Orden "de la que se ha habla
jo mucho". No sabrá más. Y eso que se tra
G:;i de instituciones cuya vida se cuenta ya por 
siglos. Otra cosa sería el que, deseando cono
~er para hablar con conocimiento de causa, 
procura informarse bien: que caminos y me
dios no faltan. Lo que no se puede pedir es 
que ninguna institución de la Iglesia se di
rija directamente al hombre de la calle, para 
anunciarse como si fuera un dentífrico, una 
lavadora automática o un número de circo. 

El Opus Dei, por su parte, no deja nunca 
de informar al que con rectitud de intención 
solicita ser informado (7) . Lo que pasa es 
que hay quienes hablan del Opus Dei -como 
de tantas otras cosas-- sin haberse informa
do antes. Y ocurre también que el Opus Dei 
ha sido el primer Instituto Secular, y que 
fue por eso el que centró la curiosidad, el in
terés y los juicios que toda novedad provoca 
siempre, especialmente si para .entenderla se 
aplican los "moldes mentales", las ideas pre
concebidas que se tienen de otras institucio
nes anteriores. "Las personas que se encuen
tran en esa situación -comentaba una revis
ta a la carta de un lector- podrían llegar 
'l una serie de consecuencias erróneas: por 
ejemplo, pensar que el Opus Dei es una Or
den religiosa, o, en otro terreno, buscarle una 
finalidad temporal. El desconocimiento que 
usted ha encontrado entre sus amistades no 

(7) El Opus Dei, en efecto, no deja nunca de in
formar a todo el que con rectitud de intención so
licita ser informado. Y lo mismo hace con las redac
ciones de periódico&, corresponsales, etc., cuando 
la opinión pública se interesa por alguna o algu
nas de sus obras propias de apostolado, o cuando 
los lectores que desean ser informado sobre el Opus 
Dei, Así ha ocurrido en bastantes casos: Qu'est-ce 
exactement gue !'Opus Dei?, en ECCLESIA, París, 
111-1959; ¿Que es el Opues Dei?, en EL UNIVERSAL 
Caracas, 9-IX-59; Sobre el Opus Dei, en EL ECO 
FRANCISCANO, Santiago de Compostela, VIII, !X-
1959; Was ist das O¡ius Dei?, en DIE ANREGUNG, 
Colonia, 1-lll-60; Cos'e !'Opus Dei?. &n MONDO MI· 
GLIORE, Roma, Vll/ Vlll-1960; What is Opus Dei, en 
THE CATHOLIC NEW York, !O-IJC-60; ¿Qué es el 
el Opus Dei?, en LA ACTUALIDAD ESPA:ROLA, 
Madrid, !O-Xl-60; Here's the answer: Opus Dei is a 
Secular Institute, en THE NEW WORLD, Chicago, 
25-Xl-60; Más sobre el Opus Dei. en LA ACTUALI
DAD ESPA:ROLA. Madrid, 17-Xl-60; Che cos'é !'Opus 
Dei, en STUDI CATTOLICI. Roma, Xll-1960; Cos'é 
!'Opus Dei?, en MERIDIANO 12 1'urín, IV-1959; etc. 
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será, seguramente, más que una consecuencia 
de este defecto de comprensión: usted o no
sot!os podemos repetir muchas veces la cosa 
más sencilla y el.ara sin que nos entiendan, 
a pesar de que exista buena voluntad en 
quien nos oye. Basta con que el interlocutor 
esté pensando en una cosa distinta cuando· 
se le habla" (Más sobre el Opus Dei, en LA 
ACTUALIDAD ESP.AROLA, Madrid, 17-Xl-
60). 

No. El Opus Dei no hace ningún "misterio", 
no oculta lo que .es. Como tampoco los so
cios del Opus Dei ocultan su condición, ni 
tienen inconveniente alguno en darla a co
nocer en cualquier momento, aunque tampo
co están obligados a pregonarla por la ca
lle. "El Opus Dei -ha dicho su Fundador
no tiene ningún secreto: ni lo tiene, ni lo 
ha tenido, ni lo tendrá jamás. Nosotros no 
escondemos lo que somos y lo que hacemos 
pero tampoco llevamos un cartel en la espal
da que diga: Somos buenos cristianos o que
remos serlo". 

Este modo de actuar no es ni más ni me
nos que el que corresponde al carácter se
cular de la Asociación. Los miembros del 
Opus Dei se comportan como los miembros 
de las demás Asociaciones de fieles. Ningún 
miembro de la Acción Católica o de una Ter
cera Orden, por ejemplo, hace constar est1. 
condición en sus tarjetas de visita, o viste de 
manera diferente a como lo hacen sus com
pañeros de profesión o los componentes de 
su círculo social. Y, sin embargo, nadie po
dría decir que, procediendo así, esos hom
bres sean "misteriosos" o que oculten algún 
'"secreto". 

ACTIVIDADES TEMPORALES DE LOS 
SOCIOS 

Institución sobrenatura.l, secular, universal 
y pública. Esos son, pues, los caracteres esen
ciales que definen Ja naturaleza propia del 
Opus Dei, sus fines y sus apostolados: lo que 
el Opus Dei es y lo que hace. Pero los miem
bros de Ja Asociación se ha visto que son lai
cos, ciudadanos católicos corrientes que se 
ejercitan en la práctica de la perfección cris
tiana y del apostolado en medio del mundo; 
por eso cabe preguntarse: ¿cuál es la presen
cia y Ja actitud de esos hombres ante las ac
tividades y problemas de carácter temporal? 

"No te ruego que Jos saques del mundo, si
no que los preserves del mal" 19 17, 15). Por 
vocación divina Jos socios del Opus Dei están 
llamados a vivir y a trabajar -con plenitud 
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de ciudadanía- .en la entraña misma de Ja. 
sociedad terrena. Y su temple espiritual er 
esas circunstancias debe ser de presencill 
operativa, de testimonio alegre, de fermen
to cristiano que potencia y acrecienta todo 
cuanto de bueno y positivo encuentra en l~ 
fraterna convivencia y comunidad de vidr, 
con Jos demás hombres. "Se nos echa en ca
ra -arguía Tertuliano- que nos segregam~ 
de Ja masa popular del Estado, y eso es fal
so porque el cristiano se sabe embarcado er 
Ja misma nave que los demás ciudadanos :¡. 
participa con ellos de un común destino te. 
rreno, porque si el Imperio es sacudido con 
violencia, el mal alcanza también a los súb
ditos y en consecuencia a nosotros" (Apolo
geticum, XXVIII) . Como todos los cristianos 
como los miembros de las demás Asoctaciones 
de fieles, los socios del Opus Dei son ciuda
danos de un país, miembros de una sociedad, 
profesionales de un quehacer humano con
creto; sienten los problemas sociales, polí
ticos, económicos de su patria, de su tiempo, 
de ~os hombres que con ellos luchan, se afa
nan y trabajan; comparten esas inquietudes 
de 103 demás ciudadanos, y se preocupan por 
resolverlas. No son parásitos de la sociedad. 
En su postura no hay nada que suponga alo
jamiento, abstencionismo o indiferencia. . . 
.. Como tampoco hay nada que suponga sec
tarismo, "espíritu teocrático" o prepotencia. 
Porque al asumir el católico las preocupa
ciones y actividades temporales -los nobles 
trabajos, ilusiones y a.fanes de los demás 
hombres los asume tal cual son, respetando 
sus exigencias y sus leyes inmanentes, ende
rezando solo Jo que esté torcido, sin violencia. 
Al obrar "en crisaiano" la realidad no es des
conocida, sino estudiada y penetrada hasta 
su íntima raíz; los valores humanos no son 
negados, sino potenciados. En la Mater et 
Magistra, esa gran llamada a la responsabi
lidad del católico frente ;i. Ja cosa pública, 
Juan XXIII ha enseñado con sencilla clari
dad que son precisamente los ciudadanos ca
tólicos -tanto más, cuanto mejor encarne ca
da uno en su vida el ideal de perfección cris
tiana- los que están en mejores condiciones 
¡nra servir leal y eficazmente a la sociedad: 
"Cuando en las actividades y en las institu
ciones temporales se garantiza la apertura a 
lo!! valores espirituales y a los fines sobrena
turales, se refuerza en ellos la eficiencia res
pecto a sus fines específicos e inmediatos. 
li:s siempre verdadera Ja palabra del Maestro 
Divino: Quaerite primum regum Dei, et iusti
t.tam eius: et haec omnia adiicientur vobis 

(Mt. 6, 33). Cuando se presenta uno como 
111z del Señor y cuando se camina como hijo 
de la luz (Ephes, 5, 8), se captan con más se
guridad las exigencias fundamentales de la 
justicia en las zonas más complejas y difí
ciles del orden temporal, en los que no rara
mente los egoísmos individuales, de grupo y 
de raza, insinúan y difunden espesas nieblas" 
(Mater et Magistra, o. c., parte IV, "Mayor 
eficiencia en las actividades temporales") . 

Este es el valor exacto de la rectitud positiva 
y cristiana que, en sus personales actividades 
seculares, procuran adoptar todos los socios 
del Opus Dei, cada uno en el munus publi
cnm (8), es decir en Ja tarea, profesión u 
oficio conocido por todos, en el Jugar y en la 
poeich~n que ocupe en la sociedad: en Ja 
fñbric.s o en la cátedra universitaria, en la 
oficina, en el laboratorio, en la granja, en la 
mina o en el parlamento, porque siendo el 
Opus Dei interclasista no está reservado a 
personas de una determinada clase o condi
ción social. Como ocurre en cualquier Aso
ciación de fieles y en general en cualquiér 
lote de población, algunos socios del Opus Dei, 
dada.s sus especiales cualidades y valores hu
manos -nunca por el apoyo de la Asociación 
(9)- llegan a ocupar cargos de responsabi
lidad en la vida profesional, pública o uni
versitaria de su país; otros muchos, en cam
bio, la inmensa mayoría, tienen oficios u 
ocupaciones modestísimos. Pero el significa
do de la presencia de estos hombres y muje
res en todos los niveles y en todas las esfe
ras de la sociedad es el mismo; y son los mis
mos el derecho y la legitimidad de su con
ducta. 

No existe, pues, oposición ni contrasentido 
alguno -antes bien, utilidad a.postólica y so
cial al mismo tiempo- entre Ja vocación cris
tiana plenamente vivida por unas personas 
y la presencia activa y responsable de esas 
mismas personas en las estructuras y tareas 
sociales, culturales, políticas, económicas, etc., 

(8) "El Opus Dei, operatio Dei trabajo de Dio• 
-ha dicho Mons. Escrivá de Balaguer- exige que 
sus m¡embros trabajen, que tenqan una profesión 
o un oficio -rr.unus publicum- determinado, bien 
conocido por todos, porque el trabajo es para los 
miumbros de la Obra madio de santificación y 
apo1tolado". 

(9) "Hasta ahora -comentaba recientemente la 
"Revista Franciscana" de Barcelona- no se cono
ce ni un solo caso en que el Opus Dei haya inter
venido a través de patronazgos dudosos en la li
bre actividad profesional o política de sus miem
bros. Son cosas que saben bien quienn conocen de 
cerca el Instituto" (REVISTA FRANCISCANA, Bar
celona, IV-1962), 

de la sociedad civil. Recientemente lo ha vuel
to a recordar Juan XXIII: "No se debe crear 
una artificiosa oposición allá donde no exis
te, es decir entre la perfección del propio ser 
y Ja presencia personal y activa en el mundo, 
como si uno no pudiera perfeccionarse a si 
mismo sino dejando de desarrollar activida
des temporales" (Mater et Ma.gistra, o.e., par
te IV, "Renovado empeño"). La advertencia 
del Papa tiene un profundo significado. No 
solo por la riqueza de su contenido teológico 
-el valor santificador de las tareas secula
res recta.mente ordenadas, la consecratio 
mundi, Jo temporal como sujeto secundario 
de la Redención, etc., sino también porque 
con esta advertencia de que no se cree una 
art ificiosa oposición allá donde no existe, la 
Iglesia, como en los siglos de Orígenes y Ter
tuliano, de San Justino y de San Agustín, y 
después tantas otras veces •m su historia bi
milena.ria, sale al paso de los que quizás por 
ignorancia o por sutil malicia -laicismo dis
frazado de falso celo- quisieron alejar a los 
demás hombres. Como si tener el corazón 
puesto en la .esperanza del Reino de los cie
los -y ajustar su vida, a esa fe y a esa es
peranza- inutilizase al cristiano para poder 
contribuír a la edificación de la ciudad de 
los hombres; es decir, le impidiese descender 
al terreno del César con plenitud de ciuda
danía, en igualdad de derechos y deberes con 
los demás ciudadanos. 

"El aspecto más siniestramente típico de la 
época moderna -ha dicho Juan XXIII- con
siste en la absurda tentativa de querer re
construír un orden temporal sólido y fecundo 
prescindiendo de Dios, único fundamento en 
el que puede sostenerse" (Mater et Magistra, 
o.e., pa.rte IV, "Ideologías incompletas y erró
neas"). Y nada en efecto sería más cómodo 
para quien aspire a edificar una sociedad sin 
Dios que intentar quizás hacer pasar por 
"ciudadanos de segundo orden" a los fieles 
católicos consecuentes con su fe. Nada más 
fácil j!)ara relegar la moral y la doctrina so
cial católica a las sacristías, que inventar y 
difundir -incluso bajo la máscara de un fal
so espiritualismo- esa artificiosa oposición 
entre esperanza sobrenatural y nobles espe
ranzas humanas, entre la gracia y la natu
raleza, entre Jos valores divinos y Jos huma
nos, enire la perfección del propio ser y la 
presencia personal y activa en el mundo. 

Pero tal oposición no ha. existido nunca. 
No existía en los fieles de aquellas primitivas 
comunidades cristianas, fervorosas en la prác-
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será, seguramente, más que una consecuencia. 
de este defecto de comprensión: usted o no
sob:os podemos repetir muchas veces la cosa. 
más sencilla y el.ara sin que nos entiendan, 
a pesar de que exista buena voluntad en· 
quien nos oye. Basta con que el interlocutor 
esté pensando en una cosa distinta cuando· 
se le habla" (Más sobre el Opus Dei, en LA 
ACTUALIDAD ESPA1'rOLA, Madrid, 17-XI-
60). 

No. El Opus Dei no hace ningún "misterio", 
no oculta lo que .es. Como tampoco los so
cios del Opus Dei ocultan su condición, ni 
tienen inconveniente alguno en darla a co
nocer en cualquier momento, aunque tampo
co están obligados a pregonarla por la ca
lle. "El Opus Dei -ha dicho su Fundador
no tiene ningún secreto: ni lo tiene, ni lo 
ha tenido, ni lo tendrá jamás. Nosotros no 
escondemos lo que somos y lo que hacemos 
pero tampoco llevamos un cartel en la espal
da que diga: Somos buenos cristianos o que
remos serlo". 

Este modo de actuar no es ni más ni me
nos que el que corresponde al carácter se
cular de la Asociación. Los miembros del 
Opus Dei se comportan como los miembros 
de las demás Asociaciones de fieles. Ningún 
miembro de la Acción Católica o de una Ter
cera Orden, por ejemplo, hace constar est3.. 
condición en sus tarjetas de visita, o viste de 
manera diferente a como lo hacen sus com
pañeros de profesión o los componentes de 
su círculo social. Y, sin embargo, nadie po
dría decir que, procediendo así, esos hom
bres sean "misteriosos" o que oculten algún 
'"secreto". 

ACTIVIDADES TEMPORALES DE LOS 
SOCIOS 

Institución sobrenatura.l, secular, universal 
y pública. Esos son, pues, los caracteres esen
cia.les que definen Ja naturaleza propia del 
Opus Dei, sus fines y sus apostolados: lo que 
el Opus Dei es y lo que hace . Pero los miem
bros de Ja Asociación se ha visto que son lai
cos, ciudadanos católicos corrientes que se 
ejercitan en la práctica de la perfección cris
tiana y del apostolado en medio del mundo; 
por eso cabe preguntarse: ¿cuál es Ja presen
cia y Ja actitud de esos hombres ante las ac
tividades y problemas de carácter temporal? 

"No te ruego que Jos saques del mundo, si
no que los preserves del mal" 19 17, 15). Por 
vocación divina Jos socios del Opus Dei están 
llamados a vivir y a trabajar -con plenitud 
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de ciudadanía- .en la entraña misma de Ja. 
sociedad terrena. Y su temple espiritual er 
esas circunstancias debe ser de presencia 
operativa, de testimonio alegre, de fermen
to cristiano que potencia y acrecienta todo 
cuanto de bueno y positivo encuentra en l~ 
fraterna convivencia y comunidad de vidr, 
con Jos demás hombres. "Se nos echa. en ca
ra -arguía Tertuliano- que nos segregamQ! 
de Ja masa popular del Estado, y eso es fal
so porque el cristiano se sabe embarcado er 
Ja misma nave que los demás ciudadanos y 
participa con ellos de un común destino te
rreno, porque si el Imperio es sacudido con 
violencia, el mal alcanza también a los súb
ditos y en consecuencia a nosotros" (Apolo
geticum, XXVIII) . Como todos los cristianos 
como los miembros de las demás Asoctaciones 
de fieles, los socios del Opus Dei son ciuda.
danos de un país, miembros de una sociedad, 
profesionales de un quehacer humano con
creto; sienten los problemas sociales, polí
ticos, económicos de su patria, de su tiempo, 
de ~os hombres que con ellos luchan, se afa
nan y trabajan; comparten esas inquietudes 
de 103 demás ciudadanos, y se preocupan por 
resolverlas. No son parásitos de la sociedad. 
En su postura no hay nada que suponga alo
jamiento, abstencionismo o indiferencia. . . 
.. Como tampoco hay nada que suponga sec
tarismo, "espíritu teocrático" o prepotencia. 
Porque al asumir el católico las preocupa
ciones y actividades temporales -los nobles 
trabajos, ilusiones y afanes de los demás 
hombres los asume tal cual son, respetando 
sus exigencias y sus leyes inmanentes, ende
rezando solo Jo que esté torcido, sin violencia. 
Al obrar "en crisaiano" la realidad no es des
conocida, sino estudiada y penetrada hasta 
su íntima raíz; los valores humanos no son 
negados, sino potenciados. En Ja Mater et 
Magistra, esa gran llamada a la. responsabi
lidad del católico frente ;i. la cosa pública, 
Juan XXIII ha enseñado con sencilla clari
dad que son precisamente los ciudadanos ca
tólicos -tanto más, cuanto mejor encarne ca
da uno en su vida el id.ea! de perfección cris
tiana- los que están en mejores condiciones 
pua servir leal y eficazmente a la sociedad: 
"Cuando en las actividades y en las institu
ciones temporales se garantiza la apertura a 
Jos valores espirituales y a los fines sobrena
turales, se refuerza en ellos Ja eficiencia res
pecto a sus fines específicos e inmediatos. 
Ii!s siempre verdadera Ja palabra del Maestro 
Divino: Quaerite primum regum Dei, et iusti
üam eius: et haec omnia adiicientur vobis 

(Mt. 6, 33). Cuando se presenta uno como 
lnz del Señor y cuando se camina como hijo 
de Ja luz (Ephes, 5, 8), se captan con más se
guridad las exigencias fundamentales de la 
justicia. en las zonas más complejas y difí
ciles del orden temporal, en los que no rara
mente los egoísmos individuales, de grupo y 
de raza, insinúan y difunden espesas nieblas" 
(Mater et Magistra, o. c., parte IV, "Mayor 
eficiencia en las actividades temporales") . 

Este es el valor exacto de la rectitud positiva 
y cristiana que, en sus personales actividades 
seculares, procuran adoptar todos los socios 
del Opus Dei, cada uno en el munus publi
cum (8), es decir en la tarea, profesión u 
oficio conocido por todos, en el lugar y en la 
pOl!liclJn que ocupe en la sociedad: en Ja 
fábrica o en la cátedra universitaria, en la 
oficina, en el laboratorio, en la granja, en la. 
mina o en el parlamento, porque siendo el 
Opus Dei interclasista no está reservado a 
personas de una determinada clase o condi
ción social. Como ocurre en cualquier Aso
ciación de fieles y en general en cualquier 
lote de población, algunos socios del Opus Dei, 
dada.s sus especiales cualidades y valores hu
manos -nunca por el apoyo de Ja Asociación 
(9)- llegan a ocupar cargos de responsabi
lidad en la vida profesional, pública o uni
versitaria de su país; otros muchos, en cam
bio, Ja inmensa mayoría, tienen oficios u 
ocupaciones modestísimos. Pero el significa
do de la presencia de estos hombres y muje
res en todos los niveles y en todas las esfe
ras de la sociedad es el mismo; y son los mis
mos el derecho y la legitimidad de su con
ducta. 

No existe, pues, oposición ni contrasentido 
alguno -antes bien, utilidad ¡i,postólica y so
cial al mismo tiempo- entre la vocación cris
tiana plenamente vivida por unas personas 
y la presencia activa y responsable de esas 
mismas personas en las estructuras y tareas 
sociales, culturales, políticas, económicas, etc., 

(8) "El Opus Dei, operalio Dei trabajo de Dios 
-ha dicho Mons. Escrivá de Balaguer- exige que 
sus miembros trabaje-n, que tengan una profesión 
o un oficio -reunus publicum- determinado, bien 
conocido por todos, porque el trabajo es para los 
mi«Jmbros de la Obra madio de santificación y 
apo1tolado". 

(9) "Hasta ahora -comentaba recientemente la 
"Revista Franciscana" de Barcelonct--- no se cono
ce ni un solo ca10 en que el Opus Dei haya inter
venido a través de patronCl%gos dudosos en la li
bre actividad profesional o política de sus miem
bros. Son cosas que saben bien quienew conocen de 
cerca el Instituto" (REVISTA FRANCISCANA, Bar
celona, IV-1962), 

de Ja sociedad civil. Recientemente lo ha vuel
to a recordar Juan XXIII: "No se debe crear 
una artificiosa. oposición allá donde no exis
te, es decir entre la perfección del propio ser 
y la presencia personal y activa en el mundo, 
como si uno no pudiera perfeccionarse a sí 
mismo sino dejando de desarrollar activida
des temporales" (Mater et Magistra, o.e., par
te IV, "Renovado empeño"). La advertencia 
del Papa tiene un profundo significado. No 
solo por la riqueza de su contenido teológico 
-el valor santificador de las tareas secula
res rectamente ordenadas, la consecratio 
mundi, Jo temporal como sujeto secundario 
de la Redención, etc., sino también porque 
con esta advertencia de que no se cree una 
artiflciosa oposición allá donde no existe, la 
Iglesia, como en Jos siglos de Orígenes y Ter
tuliano, de San Justino y de San Agustín, y 
después tantas otras veces 'm su historia bi
milena.ria, sale al paso de los que quizás por 
ignorancia o por sutil malicia -laicismo dis
frazado de falso celo- quisieron alejar a los 
demás hombres. Como si tener el corazón 
puesto en Ja esperanza del Reino de los cie
los -y ajustar su vida, a esa fe y a esa es
peranza- inutilizase al cristiano para poder 
contribuír a Ja edificación de la ciudad de 
los hombres; es decir, le impidiese descender 
al terreno del César con plenitud de ciuda
dan!a, en igualdad de derechos y deberes con 
los demás ciudadanos. 

"El aspecto más siniestramente típico de la. 
época moderna -ha dicho Juan XXIII- con
siste en la absurda tentativa de querer re
construir un orden temporal sólido y fecundo 
prescindiendo de Dios, único fundamento en 
el que puede sostenerse" (Mater et Magistra, 
o.e., pa.rte IV, "Ideologías incompletas y erró
neas") . Y nada en efecto sería más cómodo 
para quien aspire a edificar una sociedad sin 
Dios que intentar quizás hacer pasar por 
"ciudadanos de segundo orden" a los fieles 
católicos consecuentes con su fe. Nada más 
fácil ¡tara relegar la moral y la doctrina so
cial católica a las sacristías, que inventar y 
difundir -incluso bajo la máscara de un fal
so espiritualismo- esa artificiosa oposición 
entre esperanza sobrenatural y nobles espe
ranzas humanas, entre la gracia y la natu
raleza, entre los valores divinos y los huma
nos, entre la perfección del propio ser y la 
presencia personal y activa en el mundo. 

Pero tal oposición no ha existido nunca. 
No existía en los fieles de aquellas primitivas 
comunidades cristianas, fervorosas en la prác-
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tica del consejo evangélico "sed perfectos co
mo vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt. 
5,48), y al mismo tiempo vigorosamente pre
sentes en las actividades temporales y par
tícipes de los problemas y de la vida ordina
ria de los demás hombres, porque -lo expre
só San Justino en una frase magnífica
"todo lo que en todos se encuentra de bueno, 
es de nosotros los cristianos". Ni ha existi
do tampoco esa oposición en la vida de tan
tos otros fieles católicos, ciudadanos de su 
tiempo y de su país, que -eon libertad y 
responsabilidad personales- han desarrolla
do y desarrollan sus propias actividades tem
porales, al mismo tiempo que en el aspecto 
espiritual muchos buscan sostén y ayuda pa
ra su vida interior en algunas de las muchas 
Asociaciones de fieles nacidas a lo largo de 
la historia de la Iglesia y especialmente flo
recientes en nuestro tiempo: desde las Ter
ceras Ordenes seculares a las Pías Uniones, 
desde las Cofradías a las Congregaciones Ma
rianas, desde la Acción Católica a los Ins
titutos Seculares, y en nuestro caso concre
to .al Opus Dei. 

AUTONOMIA Y RESPONSABILIDAD 
PERSONAL 

Se ha subrayado la frase del párrafo an
terior, porque eso es especialmente verdad 
en el caso del Opus Dei. Ya decíamos antes 
-con palabras de Mons. Escrivá de Bala
guer- que los miembros del Opus Dei se 
asocian "exclusivamente para recibir ayuda 
espiritual y formación cristiana, y para co
laborar en las obras apostólicas del Instituto". 
No se asocian, por tanto, para perseguir nin
gún fin de carácter temporal, ni el Opus Dei 
puede intervenir en esas a~tividades tempo
rales de sus miembros, que son actividades de 
carácter personal y privado, realizadas siem
pre al margen de la Asociación. El Opus Dei 
se preocupa solo de la formación religiosa y 
de la. atención espiritual de sus socios: en 
consecuencia, les deja una ~bsoluta autono
mía y libertad para que, en sus actividades 
seculares, cada uno siga -con plena respon
sabilidad personal -la opinión que le parez
ca más razonable, de acuerdo con la fe ca
tólica y con sus propios criterios personales. 
Porque -Y aquí tocamos la raíz jurídica de 
de la afirmación que comentamos- convie
ne hacer notar que la obediencia de los so
cios a los Superiores de la Asociación no 
se extiende al trabajo prof.esional o a las doc
trinas políticas, económicas, etc. Y es ésta 
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una norma jurídica que los miembros del 
Opus Dei conocen desde el mismo momento 
de su ingreso en la Asociación. 

La Radio Vaticana, comentando en sus emi
siones del 19-VII-50 la aprobación definitiva 
del Opus Dei por la Santa Sede, decía refi
riéndose a este criterio y norma de conducta 
del Instituto: "En cuanto al trabajo profe
sional, a las actividades económicas y a las 
doctrinas sociales, políticas, etc., cada uno de 
los socios del Opus Dei, dentro de los límites 
de la fe y de la moral católica, tiene comple
ta libertad: su condición es idéntica a la de 
los demás fieles cristianos. Y, por tanto, el 
Instituto no se hace solidario ni condivide la 
responsabilidad de las labores profesionales, 
sociales, políticas, económicas, etc., de nin
guno de sus socios" (10) . 

Procede así el Opus Dei no por prudencia 
humana, táctica o comodidad, sino porque 
tiene plena conciencia del carácter sobrena
tural de su misión, que se refiere como la de 
la Iglesia al fin prima.ria de la Redención, 
a la salvación de las almas. Hay sí unos prin
cipios éticos generales de actuación tempo
ral que, por ser propios del espíritu cristia
no, han de ser también propios de todos los 
socios del Opus Dei: respeto y defensa del 
magisterio social de la Iglesia y del derecho 
público eclesiástico; amor verdadero (sin ba
jas ambiciones) a la Patria; nobleza y leal
tad de conducta, que favorece la caridad en 
el trato social; comprensión y respeto de las 
opiniones ajenas; capacidad de sacrificar~e. 
en el servicio de los intereses de la comuni
dad civil, etc. 

Son principios éticos de conducta que tie
nen categoría de común denominador, de 
cimiento; sobre él, luego, cada uno constru
ye el numerador, su propia opinión y actua
ción concr.eta, eligiendo libremente, entre las 
diversas soluciones profesionales, sociales y 
políticas opinables, la que más le convenza. 
"Con esta bendita libertad nuestra -ha dicho 
Mons. Escrivá de Balaguer- el Opus Dei no 
puede ser nunca, en la vida pública de un 
país, como una especie de partido político: 
en la Obra caben -y cabrán siempre- to
das las tendencias que la conciencia cristia
na pueda admitir , sin que sea posible ningu
na coacción por parte de los Superiores in
ternos". Porque cuando, en algunas circuns-

(10) Esta es la doctrina que han conocido y prac
ticado siempre todos los socios del Opus Dei, desde 
el primer momento. Y con esta condición piden ser 
c;i:dinitidos y permc;i:necen en la Obra. 
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tancias extraordinarias de la vida pública de 
una nación determinada, conviene que todos 
los católices adopten una misma postura po
lítica, solamente la Iglesia -a través de su 
Jerarquía ordinaria- debe dar ese criterio 
preciso (cfr . El Opus Dei y la política, en 
NUESTRO TIEMPO, Madrid, IV-1957). 

CONSECUENCIAS PRACTICAS 

La legitimidad y la libertad de pensamien
to y de acción en las cuestiones temporales, 
de que gozan los miembros del Opus Dei, lle
van a una serie de consecuencias prácticas 
bien precisas, que conviene tener en cuenta 
para no incurrir en errores de apreciación. 
A modo de ejemplo, se pueden enumerar al
gunas: 

1) No tiene nada de extraño que se encuen
tre a socios del Opus Dei ocupando puestos 
muy humildes o de responsabilidad, altos o 
bajos, en todo tipo de instituciones y empre
sas : sociales, científicas, comerciales, litera
rias, financieras, de construcción, etc., etc. 
Ya hemos dicho que los socios del Opus Dei 
no son parásitos de la sociedad: como todo 
hombre con personalidad, p1 ocuran desarro
llarla; como todos los ciudadanos honestos, 
se ganan la vida con su propio trabajo. Se 
trata en todos estos casos de un trabajo pro
fesional, que realizan con independencia de 
Ja Asociación: después de haber elegido esa 
actividad y obtenido esos cargos o empleos 
por sus propias aficiones y aptitudes perso
nales, y siguiendo en el d.esarrollo de esos tra
bajos profesionales los criterios que perso
nal y libremente les parecen más oportunos. 
Sería, por eso, absolutamente erróneo hablar 
en estos casos de "empresas del Opus Dei", 
de "instituciones controladas por el Opus Dei" 
o de "actividades del Opus Dei": la única acti
vidad del Opus Dei son sus propias obras de 
apostolado -docentes, caritativas, asistencia
les, benéficas- de las que ya antes se trató. 
Juzgar de otra manera sería tan absurdo co
mo si, por el simple hecho de que el hijo de 
una familia burguesa trabajara como inge
niero en una fábrica, se atribuyese a la fa
milia la propiedad de esa fábrica. "Si un 
miembro del Opus Dei, que es zapatero, tra
baja en una zapatería, no es el Opus Dei el 
que se dedica a hacer zaipatos. Si un socio 
del Instituto, que es economista y hombre 
d.s negocios, se asocia con otras personas pa
ra trabajar y poner en marcha una fábrica 
de automóviles, un banco o una. empresa pu
blicitaria, no es ciertamente el Opus Dei el 

que se dedica a fabricar automóviles, a reali
zar operaciones de banca, o a anunciar fri
goríficos. Todas esas son ocupaciones y ac
tividades profesionales en las que trabaja el 
abogado, el zapatero o el hombre de negocios, 
que es miembro de la Asociación; como qui
zás también trabajarán en estas mismas ac
tividades y empresas otros abogados, zapate
ros u hombres de negocios que serán, por 
ejemplo, miembros de la Acción Católica o 
ca.balleros de Colón o simplemente socios del 
Automóvil Club" (Das Opus Dei, en D.ER 
GROSSE ENTSCHLUSS, Viena, III-1962). 

2) Los criterios que los miembros del Opus 
Dei siguen en sus actividades sociales, polí
ticas, profesionales, etc., son criterios perso
nales suyos. Por tanto, de esos criterios se 
hace responsable individualmente cada !!o
cio, que es aquel que los ha elegido "libre
mente, responsablemente, sin coacciones ni 
influencias de ninguna clase. Ese criterio es 
suyo, y no es ni puede decirse que sea del 
Opus Dei . Esa labor social, política, etc., es 
suya: él la realiza y solo él es absoluta y 
personalmente responsable" (El Opus Dei y 
la politica, o. c.). Una responsabilidad per
sonal completa: ante su propia conciencia, 
ante los demás ciudadanos, ante el colegio 
profesional o el partido político al que per
tenezca, ante las leyes civiles de s1• propio 
pa!s . Bien se pueden aplicar, por eso, a lOI! 
socios clel Opus Dei aquellas palabras de P!o 
XII en su Alocución al II Congreso Inter
nacional del Apostolado de los Laicos: "No
sotros, en una precedente ocasión, hemos evo
cado la figura de estos laicos, que saben asu
mir todas sus responsabilidades. Son éstos, 
dijimos. 'hombres constituidos en su Inte
gridad inviolable como imagen de Dios; hom
br.es que se precian de su dignidad personal 
y de su sana libertad; hombres justamente 
celosos de ser iguales a sus semejantes en 
todo lo que concierne el fondo más intimo 
de la dignidad humana; hombres unidos de 
forma estable a su tierra y a sus tradiciones'. 
Un tal conjunto de cualidades supone que se 
ha aprendido a dominarse, a sacrificarse, y 
que se saca sin cesar luz y fuerza de las 
fuentes de salvación que ofrece la Iglesia" 
(5-X-57, A.A., XLIX (1957), pp. 927-928). 

3) La actuación pública de un miembro del 
Opus Dei no representa, por tanto, en modo 
alguno al Instituto: en todo caso puede re
presentar, si le dan esa representación, al co
legio profesional, al partido politico, a la 
escuela. científica, etc., a que el .socio perte-
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tica del consejo evangélico "sed perfectos co
mo vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt. 
5,48), y al mismo tiempo vigorosamente pre
sentes en las actividades temporales y par
tícipes de los problemas y de la vida ordina
ria de los demás hombres, porque -lo expre
só San Justino en una frase magnifica
"todo lo que en todos se encuentra de bueno, 
es de nosotros los cristianos". Ni ha existi
do tampoco esa oposición en la vida de tan
tos otros fieles católicos, ciudadanos de su 
tiempo y de su país, que -eon libertad y 
responsabilidad personales- han desarrolla
do y desarrollan sus propias actividades tem
porales, al mismo tiempo que en el aspecto 
espiritual muchos buscan sostén y ayuda pa
ra su vida interior en algunas de las muchas 
Asociaciones de fieles nacidas a lo largo de 
la historia de la Iglesia y especialmente flo
recientes en nuestro tiempo: desde las Ter
ceras Ordenes seculares a las Pías Uniones, 
desde las Cofradías a las Congregaciones Ma
rianas, desde la Acción Católica a los Ins
titutos Seculares, y en nuestro caso concre
to al Opus Dei. 

AUTONOMIA Y RESPONSABILIDAD 
PERSONAL 

Se ha subrayado la frase del párrafo an
terior, porque eso es especialmente verdad 
en el caso del Opus Dei. Ya decíamos antes 
-con palabras de Mons. Escrivá de Bala
guer- que los miembros del Opus Dei se 
asocian "exclusivamente para recibir ayuda 
espiritual y formación cristiana, y para co
laborar en las obras apostólicas del Instituto". 
No se asocian, por tanto, para perseguir nin
gún fin de carácter temporal, ni el Opus Dei 
puede intervenir en esas a~tividades tempo
rales de sus miembros, que son actividades de 
carácter personal y privado, realizadas siem
pre al margen de la Asociación. El Opus Dei 
se preocupa solo de la formación religiosa y 
de la atención espiritual de sus socios: en 
consecuencia, les deja una absoluta autono
mía y libertad para que, en sus actividades 
seculares, cada uno siga -con plena respon
sabilidad personal -la opinión que le parez
ca más razonable, de acuerdo con la fe ca
tólica y con sus propios criterios personales. 
Porque -Y aquí tocamos la raíz jurídica de 
de la afirmación que comentamos- convie
ne hacer notar que la obediencia de los so
cios a los Superiores de la Asociación no 
se extiende al trabajo profesional o a las doc
trinas políticas, económicas, etc. Y es ésta 

una norma jurídica que los miembros del 
Opus Dei conocen desde el mismo momento 
de su ingreso en la Asociación. 

La Radio Vaticana, comentando en sus emi
siones del 19-VII-50 la aprobación definitiva 
del Opus Dei por la Santa Sede, decia refi
riéndose a este criterio y norma de conducta 
del Instituto: "En cuanto al trabajo profe
sional, a las actividades económicas y a las 
doctrinas sociales, políticas, etc., cada uno de 
los socios del Opus Dei, dentro de los límites 
de la fe y de la moral católica, tiene comple
ta libertad: su condición es idéntica a la de 
los demás fieles cristianos. Y, por tanto, el 
Instituto no se hace solidario ni condivide la 
responsabilidad de las labores profesionales, 
sociales, políticas, económicas, etc., de nin
guno de sus socios" (10). 

Procede así el Opus Dei no por prudencia 
humana, táctica o comodidad, sino porque 
tiene plena conciencia del carácter sobrena
tural de su misión, que se refiere como la de 
la Iglesia al fin prima.ria de la Redención, 
a la salvación de las almas. Hay sí unos prin
cipios éticos generales de actuación tempo
ral que, por ser propios del espíritu cristia
no, han de ser también propios de todos los 
socios del Opus Dei: respeto y defensa del 
magisterio social de la Iglesia y del derecho 
público eclesiástico; amor verdadero (sin ba
jas ambiciones) a la Patria; nobleza y leal
tad de conducta, que favorece la caridad en 
el trato social; comprensión y respeto de las 
opiniones ajenas; capacidad de sacrificar~e 
en el servicio de los intereses de la comuni
dad civil, etc. 

Son principios éticos de conducta que tie
nen categoría de común denominador, de 
cimiento; sobre él, luego, cada uno constru
ye el numerador, su propia opinión y actua
ción concr.eta, eligiendo libremente, entre las 
diversas soluciones profesionales, sociales y 
políticas opinables, la que más le convenza. 
"Con esta bendita libertad nuestra -ha dicho 
Mons. Escrivá de Balaguer- el Opus Dei no 
puede ser nunca, en la vida pública de un 
país, como una especie de partido político: 
en la Obra caben -y cabrán siempre- to
das las tendencias que la conciencia cristia
na pueda admitir , sin que sea posible ningu
na coacción por parte de los Superiores in
ternos". Porque cuando, en algunas circuns-

(10) Esta es la doctrina que han conocido y prac
ticado siempre todos los socios del Opus Dei. desde 
el primer momento. Y con esta condición piden ser 
admitidos y permanecen en la Obra. 
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tancias extraordinarias de la vida pública de 
una nación determinada, conviene que todos 
los católices adopten una misma postura po
lítica, solamente la Iglesia -a través de su 
Jerarquía ordinaria- debe dar es.e criterio 
preciso (cfr. El Opus Dei y la política, en 
NUESTRO TIEMPO, Madrid, IV-1957). 

CONSECUENCIAS PRACTICAS 

La legitimidad y la libertad de pensamien
to y de acción en las cuestiones temporales, 
de que gozan los miembros del Opus Dei, lle
van a una serie de consecuencias prácticas 
bien precisas, que conviene tener en cuenta 
para no incurrir en errores de apreciación. 
A modo de ejemplo, se pueden enumerar al
gunas: 

1) No tiene nada de extraña que se encuen
tre a socios del Opus Dei ocupando puestos 
muy humildes o de responsabilidad, altos o 
bajos, en todo tipo de instituciones y empre
sas : sociales, científicas, comerciales, litera
rias, financieras, de construcción, etc., etc. 
Ya hemos dicho que los socios del Opus Dei 
no son parásitos de la sociedad: como todo 
hombre con personalidad, p1 ocuran desarro
llarla; como todos los ciudadanos honestos, 
se ganan la vida con su propio trabajo. Se 
trata en todos estos casos de un trabajo pro
fesional, que realizan con independencia de 
Ja Asociación: después de haber elegido esa 
actividad y obtenido esos cargos o empleos 
por sus propias aficiones y aptitudes perso
nales, y siguiendo en el d.esarrollo de esos tra
bajos profesionales los criterios que perso
nal y libremente les parecen más oportuno3. 
Sería, por eso, absolutamente erróneo hablar 
en estos casos de "empresas del Opus Dei", 
de "instituciones controladas por el Opus Dei" 
o de "actividades del Opus Dei": la única acti
vidad del Opus Dei son sus propias obras de 
apostolado --<iocentes, caritativas, asistencia
les, benéficas- de las que ya antes se trató. 
Juzgar de otra manera sería tan absurdo co
mo si, por el simple hecho de que el hijo de 
una familia burguesa trabajara como inge
niero en una fábrica, se atribuyese a la fa
milia la propiedad de esa fábrica. "Si un 
miembro del Opus Dei, que es zapatero, tra
baja en una zapatería, no es el Opus Dei el 
que se dedica a hacer zaipatos. Si un socio 
del Instituto, que es economista y hombre 
de negocios, se asocia con otras personas pa
ra. trabajar y poner en marcha una fábrica 
de automóviles, un banco o una. empresa pu
blicitaria, no es ciertamente el Opus Dei el 

que se dedica a fabricar automóv!les, a reali
zar operaciones de banca, o a anunciar fri
goríficos. Todas esas son ocupaciones y ac
tividades profesionales en las que trabaja el 
abogado, el zapatero o el hombre de negocios, 
que es miembro de la Asociación; como qui
zás también trabajarán en estas mismas ac
tividades y empresas otros abogados, zapate
ros u hombres de negocios que serán, por 
ejemplo, miembros de la Acción católica o 
ca.balleros de Colón o simplemente socios del 
Automóvil Club" (Das Opus Dei, en DER 
GROSSE ENTSCHLUSS, Viena, III-1962). 

2) Los criterios que los miembros del Opus 
Dei siguen en sus actividades sociales, polí
ticas, profesionales, etc., son criterios perso
nales suyos. Por tanto, de esos criterios se 
hace responsable individualmente cada 110-

cio, que es aquel que los ha elegido "libre
mente, responsablemente, sin coacciones ni 
influencias de ninguna clase. Ese criterio es 
suyo, y no es ni puede decirse que sea del 
Opus Dei . Esa labor social, política, etc., es 
suya: él la realiza y solo él es absoluta y 
personalmente responsable" (El Opus Dei y 
la política, o. c.). Una responsabilidad per
sonal completa: ante su propia conciencia, 
ante los demás ciudadanos, ante el colegio 
profesional o el partido político al que per
tenezca, ante las leyes civiles de si.· propio 
pafs. Bien se pueden aplicar, por eso, a 10!! 
socios del Opus Dei aquellas palabras de Pío 
XII en su Alocución al II Congreso Inter
nacional del Apostolado de los Laicos: "No
sotros, en una precedente ocasión, hemos evo
cado la figura de estos laicos, que saben asu
mir todas sus responsabilidades. Son éstos, 
dijimos. 'hombres constituidos en su Inte
gridad inviolable como imagen de Dios; hom
bres que se precian de su dignidad personal 
y de su sana libertad; hombres justamente 
celosos de ser iguales a sus semejantes en 
todo lo que concierne el fondo más intimo 
de la dignidad humana; hombres unidos de 
forma estable a su tierra y a sus tradiciones'. 
Un tal conjunto de cualidades supone que se 
ha aprendido a dominarse, a sacrificarse, y 
que se saca sin cesar luz y fuerza de las 
fuentes de salvación que ofrece la Iglesia" 
(5-X-57, A.A., XLIX (1957), pp. 927-928). 

3) La actuación pública de un miembro del 
Opus Dei no representa, por tanto, en modo 
alguno al Instituto: en todo caso puede re
presentar, si le dan esa representación, al co
legio profesional, al partido político, a la 
escuela científica., etc., a que el socio perte-
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nezca. Nadie, por tanto, puede actuar en es
tas materias en nombre o en representación 
del Instituto. "No es lógico calificar a una 
persona como del Opus Dei, señalar que per
tenece al Instituto, cuando se .está hablando 
precisamente de la labor profesional, polí
tica o social de esa persona. Eso podría in
ducir al error de confundir el criterio perso
nal del que realiza esa labor, con un crite
rio de todo el Instituto" (Mons. Escrivá de 
Balaguer). Por la misma razón, expresiones 
como "el filósofo del Opus Dei", "el político 
o el economista del Opus Dei", "el represen
tante intelectual del Opus Dei", etc., no son 
más que pura inconsecuencia, que el Opus 
Dei rechaza por muy altos y relevantes que 
sean los méritos y la personalidad de ese fi
lósofo, de ese político o de ese economista. 

4) De la personal actividad temporal (pro
fesional, política, económica, artística, etc.) 
de los socios no se deriva par.a el Opus Dei 
ninguna especial gloria o provecho. En cier
ta ocasión, alguien intentó felicitar al Presi
dente General del Opus Dei, porque un miem
bro del Instituto había sido elegido para un 
puesto de especial responsabilidad en la vida 
civil; Mons. Escrivá de Balaguer interrumpió 
amablemente a su interlocutor para aclarle: 
"A mi lo único que me interesa es que ese hi
jo mio sea santo". Ya en 1957 se escribía: 
"Seria absurdo, e incluso molesto, que alguien 
felicitase al Instituto, considerando como un 
triunfo de la corporación el éxito profesional, 
económico o político de alguno de sus socios. 
No 11e enorgullece el Opus Dei, porque la 
gloria, el honor o lo que sea -si existe y si 
se merece- serán de la persona, nunca del 
Instituto, que no busca, ni quiere, ni acepta 
ningún provecho humano" (El Opus Dei y 
la política, o.e.) . , 

5) Es lógico que esta libertad personal de 
que gozan los socios del Opus Dei se mani
fieste en un real pluralismo de opiniones, de 
actitudes y de puntos de vista distintos. En 
el terreno político, concretamente, y según 
la peculiar situación social en cada país, es 
un hecho la diversa cualificación política de 
los miembros de la Asociación: demócratas 
y republicanos, conservadores y la,boristas, 
etc. (cfr. FRANCE FORUM, París, IV-1957; 
IL GIORNALE D'ITALIA, Roma, 8-XII-61 y 
27-VI-62; EL NORTE, Monterrey, 28-VI-62; 
ARCO, Bogotá, V-1962; etc.) (11). 

(11) "11 y a la une deplorable confusion: une com· 
plete liberté d'actíon polítíque étant établie, deo 
tendallc- politique1 fort diverses sont repré aen~ 

Ante la sorpresa con que este hecho fue 
comentado por algunos ambientes alemanes 
el Consiliario del Opus Dei en aquel país de~ 
claraba en junio de 1960: "No puede sor
prender a nadie que cualquier miembro del 
Opus Dei, en cualquier país, haga uso del de
recho de sostener o defender opiniones que 
en conciencia considere acertadas. En este 
sentido, hay ciertamente diversidad de opi
niones y antagonismos políticos entre lo.5 
miembrOI! del Opus Dei. Esa realidad, basa
da precisamente en el derecho que tiene ca
da socio de defender sus propias opiniones 
personales, a la vez que respeta las de los 
demás, es una consecuencia del espíritu de 
libertad en que el Instituto forma a sus 
miembros" (comunicado oficial recogido por 
el lnformationsdienst de la agencia alema
na KNA, el 18 de junio de 1960) . 

Este hecho del pluralismo politico de los 
socios del Opus Dei -siempre dentro de las 
normas que emane la Iglesia, por medio de 
los Ordinarios diocesanos- será fácil de com
prender para las personas que creen since
ramente en la existencia viva y operante, 
de ideales religiosos y de valores morales ca
paces de unir y de hermanar a los hombres 
en una empresa común, por encima de las di
visiones políticas y sociales. Para las perso
nas que no crean en la existencia de estos 
ideales y de estos valores, cabría hacer una 
consideración de puro carácter sociológico; 
al Opus Dei -Ya se ha dicho- pertenecen 
personas de 52 nacionalidades y de todas las 
clases y condiciones sociales, mentalidades, 
y culturas: ¿cómo se puede pensar o pedir a 
la Asociación que imponga a todas esas per
sonas un mismo criterio político, que cree un 
"dogma" en materia tan relativa y discu
tible como es la política? En un official sta
tement de las Seer.etarias del Opus Dei en 
Chicago y en Washington, publicado por la 
revista "América", se explicaba: "Si alguna 
vez, apartándose de su fin y de su espíritu, 

tée& dans !'Opus Dei; et il n'existe pas et n'a jamaia 
ei<isté une Polítique de !'Opus Dei" (agencia SER
VICE ROMAINE, IV-1957, supplément). 
Rec~entemente escribió u1' periodista americano: 

''A estas horas ya no hay nadie que repita, sin 
saber que falta a la verdad, que el Opu• Dei hace 
política. A quienes esto dicen, no es esto lo que 
les mole&:a, porque saben que no es verdad. Lo que 
ies molesta es la misma realidad objetiva de la 
labor apostólica del Opus Dei: su espíritu abiertct, 
amante de la comprensión y de la convivencia, la 
fuerza cristiana de sus actividades sociales, docen
le1, caritativas, que se realizan en todo el mundo 
y entre todas clases de personas, sin discrimina· 
c:ión alguna de nacionalidad o raza, grupo social 
o cultural". (Francisco A. Posada, La verdad •obre 
el Opus Dei, en EL SIGLO. Bogotá, ll-Vll-62). 

\ 
1 

( 

los Superiores del Opus Dei intentasen im
poner a los miembros (de todos los países, o 
simplemente de uno) ·alguna teoría política 
común, no solo atentarían contr,a la libertad 
personal de Jos socios: atentarían también 
contra la vida misma de la Asociación, por
que sus miembros desertarían en masa" (The 
true na.ture of Opus Dei, en AMERICA, New 
York, 20-V-61). En verdad, el programa de 
vida de los socios del Opus Dei solo puede 
exigirse en virtud de un profundo espíritu e 
ideal religioso, que ninguna ambición huma
na, por grande que fuese, haría inteligible: 
"¿No cree usted -contestaba una revista a 
la pregunta de un lector- que vivir los tres 
consejos evangélicos d.e castidad, de pobreza 
y de obediencia, sería un precio excesivo pa
ra militar en una organización politica ?" (LA 
ACTUALIDAD ESPANOLA, Madrid, 17-XI-
60). 

EL OPUS DEI Y ESPARA 

Se expresó al comienzo del artículo el pro
pósito de exponer estos dos aspectos impres
cindibles pa.ra tener una imagen exacta del 
Opus Dei: naturaleza y fines de la Asociación 
(qué es y qué hace, cuál es su espiritu y cu'á
les son sus actividades), y na tural.eza de las 
actividades temporales que, como todos los 
demás ciudadanos católicos, pueden realizar 
sus miembros (legitimidad y libertad, inde
pendencia del Instituto) . Cumplido el pro
pósito, parece que no habría ya nada más 
que añadir: lo que se ha expresado en efec
to, son principios y hechos concretos perfec
tamente válidos y reales en todos los pa.íses 
dond.e trabaja el Opus Dei: en España como 
en Estados Unidos, en Chile como en Alema
nia, en Kenia como en el Japón. 

Sin embargo, las informaciones erróneas que 
se han publicado sobre el Opus Dei se refie
ren casi exclusivamente al Opus Dei en Es
paña, y, de modo particular, al Opus Dei en 
relación con el actual régimen político espa
ñol. Quizás sea oportuno, por .eso, aludir con
cretamente a ese argumento preciso: que 
aunque el tema de España quema a izquierda, 
a derecha y al centro, al Opus Dei no le que
ma, porque no está ni a la derecha ni a la 
izquierda ni al centro, ya que su fin no es 
politico, sino espiritual. No fa.ltan voces que, 
confundiéndolo con un partido político, se 
esfuerzan en quererlo penosamente localizar 
o llevarlo a uno u otro campo. Pero el Opus 
Dei no quiere ni puede descender al terreno 

del César. Sus socios sí pueden hacerlo con 
entera libertad -<l.e acuerdo con sus perso
nales criterios y opiniones-, y con entera 
libertad lo ha.cen. Por eso, ya en 1957 la Se
cretaria del Opus Dei en España enviaba 
una declaración a la prensa, haciendo cons
tar claramente que: "El Opus Dei es un Ins
tituto Secular de la. Iglesia, cuyas activida
des son directa y exclusivamente apostólicas, 
y que por razón de su propio espíritu está al 
margen de la política d.e cualquier pais. El 
Opus Dei desautoriza expresamente a cual
quier grupo o individuo que utilizase el nom
bre del Instituto pa.ra sus actividades polí
ticas. En este campo, lo mismo que en sus 
tareas profesionales, económicas o sociales, 
los socios del Opus Dei, como los demás ca
tólicos, gozan de plena libertad, dentro de 
la moral cristiana" (Madrid, 12 de julio de 
1957). 

Es bien sabido que, desde hace cinco a.ñas, 
uno de los ministros del actual Gobierno es
pañol es miembro del Opus Dei. "Alberto 
Ullastres -escribía Silvia Negro en "Il Co
rriere della Sera"- es, pues el ministro del 
nuevo Gabinete español que pertenece al Opus 
Dei. Es un prestigioso profesor de economía 
política de la Universidad de Madrid; sin em
bargo, precedentemente ha.b!a desarrollado 
también tareas directivas en numerosas ac
tividades industriales del país. Luego es un 
práctico, además de teórico, y quien le conoce 
en Roma no tiene ninguna duda de que ha 
sido elegido exclusivamente en función de su 
cualidad de experto" CIL CORRIERE DELLA 
SERA, Milán, 27-II-57). 

Su nombramiento dio lugar en la prensa 
internacional a comentarios dispares, como 
ha ocurrido desde 1939 hasta ahora, siempre 
que miembros de otras Asociaciones de fie
les -d.e Ja Acción Católica, de la Asociación 
Católica Nacional de Propagandistas, de las 
Congregaciones Marianas, etc.- han ocupa
do puestos ministeriales en España, especüi.J
mente en los casos de los Ministros Ibáñez 
Martín, Ruiz Jiménez y otras destacadas 
personalidades pror,edentes de la citada Aso
ciac1on Católica de Propagandistas (como 
Castiella y Fraga Iribarne, actuales Minia
tros d.e Asuntos Exteriores y de Información); 
y sobre todo cuando el Presidente de la Ac
ción Católica, el conocido publicista y di
plomático Alberto Martín Artajo, fue nom
brado en 1945 Ministro de Asuntos Exterio
res. Comentarios dispares: positivos unos, ne
gativos otros; para algunos la presencia de 
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nezca. Nadie, por tanto, puede actuar en es
tas materias en nombre o en representación 
del Instituto . "No es lógico calificar a una 
persona como del Opus Dei, señalar que per
tenece al Instituto, cuando se .está hablando 
precisamente de la labor profesional, polí
tica o social de esa persona. Eso podría in
ducir al error de confundir el criterio perso
nal del que realiza esa labor, con un crite
rio de todo el Instituto" (Mons. Escrivá de 
Balaguer). Por la misma razón, expresiones 
como "el filósofo del Opus Dei", "el político 
o el economista del Opus Dei", "el represen
tante intelectual del Opus Dei", etc., no son 
más que pura inconsecuencia, que el Opus 
Dei rechaza por muy altos y relevantes que 
sean los méritos y la personalidad de ese fi
lósofo, de ese político o de ese economista. 

4) De la personal actividad temporal (pro
fesional, política, económica, artística, etc.) 
de los socios no se deriva par.a el Opus Dei 
ninguna especial gloria o provecho. En cier
ta ocasión, alguien intentó felicitar al Presi
dente General del Opus Dei, porque un miem
bro del Instituto había sido elegido para un 
puesto de especial responsabilidad en 1.a vida 
civil; Mons. Escrivá de Balaguer interrumpió 
amablemente a su interlocutor para aclarle: 
"A mi lo único que me interesa es que ese hi
jo mio sea santo''. Ya en 1957 se escribía: 
"Seria absurdo, e incluso molesto, que alguien 
felicitase al Instituto, considerando como un 
triunfo de la corporación el éxito profesional, 
económico o político de alguno de sus socios. 
No 11e enorgullece el Opus Dei, porque la 
gloria, el honor o lo que sea -si existe y si 
se mer.ece- serán de la persona, nunca del 
Instituto, que no busca, ni quiere, ni acepta 
ningún provecho humano" (El Opus Dei y 
la política, o.e.) . , 

5) Es lógico que esta licertad personal de 
que gozan los socios del Opus Dei se mani
fieste en un real pluralismo de opiniones, de 
actitudes y de puntos de vista distintos. En 
el terreno político, concretamente, y según 
la peculiar situación social en cada país, es 
un hecho la diversa cualificación política de 
los miembros de la Asociación: demócratas 
y republicanos, conservadores y laboristas, 
etc. (cfr. FRANCE FORUM, París, IV-1957; 
IL GIORNALE D'ITALIA, Roma, 8-XII-61 y 
27-VI-62; EL NORTE, Monterrey, 28-VI-62; 
ARCO, Bogotá, V-1962; etc.) (11). 

(11) "11 y a la une deplorable confu1íon: une com· 
plete liberté d'actíon polítíque étant établíe, des 
tendallc.. politique1 fort diverses sont repré aen-

Ante la sorpresa con que este hecho fue 
comentado por algunos ambientes alemanes 
el Consiliario del Opus Dei en aquel país de~ 
claraba en junio de 1960: "No puede sor
prender a nadie que cualquier miembro del 
Opus Dei, en cualquier país, haga uso del de
recho de sostener o defender opiniones que 
en conciencia considere acertadas. En este 
sentido, hay ciertamente diversidad de opi
niones y antagonismos políticos entre lü.!i 
miembrOI! del Opus Dei. Esa realidad, basa
da precisamente en el derecho que tiene ca
da socio de defender sus propias opiniones 
personales, a la vez que respeta las de los 
demás, es una consecuencia del espíritu de 
libertad en que el Instituto forma a eus 
miembros" (comunicado oficial recogido por 
el lnformationsdienst de la agencia alema
na KNA, el 18 de junio de 1960) . 

Este hecho del pluralismo político de los 
socios del Opus Dei -siempre dentro de las 
normas que emane la Iglesia, por medio de 
los Ordinarios diocesanos- será fácil de com
prender par.a las personas que creen eince
ramente en la existencia viva y operante, 
de ideales religiosos y de valores morales ca
paces de unir y de hermanar a los hombres 
en una empresa común, por encima de las di
visiones políticas y sociales. Para las perso
nas que no crean en la existencia de estos 
ideales y de estos valores, cabría hacer una 
consideración de puro carácter sociológico; 
al Opus Dei -Ya se ha dicho- pertenecen 
personas de 52 nacionalidades y de todas las 
clases y condiciones sociales, mentalidades, 
y culturas: ¿cómo se puede pensar o pedir a 
la Asociación que imponga a todas esas per
sonas un mismo criterio político, que cree un 
"dogma" en materia tan relativa y discu
tible como es la política? En un official sta
tement de las Seer.etarias del Opus Dei en 
Chicago y en Washington, publicado por la 
revista "América", se explicaba: "Si alguna 
vez, apartándose de su fin y de su espíritu, 

téea dans !'Opus Dei; et il n 1existe pas et n'a jamaia 
ei<ísté une Polítíque de l'Opuo Dei" (agencia SER
VICE ROMAINE, IV-1957, supplément). 
Rec~entemente escribió u1' periodista amerlcano: 

''A estas horas ya no hay nadie que repita, sin 
saber que falta a la verdad, que el Opuo Dei hace 
política. A quienes esto dicen, no es esto lo que 
les mole&:a, porque saben que no es verdad. Lo que 
).es molesta es la misma realidad objetiva de la 
labor apostólica del Opus Dei: su espíritu abiertct, 
amante de la comprensión y de la convivencia, la 
fuerza cristiana de sus actividades sociales, docen
tes, caritativas, que se realizan en todo el mundo 
y entre todas clases de personas, sin discrimina
ción alguna de nacionalidad o raza, grupo oocial 
o cultural". (Francisco A. Posada, La verdad oobre 
el Opus Dei, en EL SIGLO. Bogotá, ll-Vll-62). 

\ 

( 

los Superiores del Opus Dei intentasen im
poner a los miembros (de todos los países, o 
simplemente de uno) ·alguna teoría política 
común, no solo atentarían contr,a la libertad 
personal de los socios: atentarían también 
contra la vida misma de la Asociación, por
que sus miembros desertarían en masa" (The 
true na.ture of Opus Dei, en AMERICA, New 
York, 20-V-61). En verdad, el programa de 
vida de los socios del Opus Dei solo puede 
exigirse en virtud de un profundo espíritu e 
ideal religioso, que ninguna ambición huma
na, por grande que fuese, haría inteligible: 
"¿No cree usted -contestaba una revista a 
la pregunta de un lector- que vivir los tres 
consejos evangélicos de castidad, de pobreza 
y de obediencia, sería un precio excesivo pa
ra militar en una organización política?" (LA 
ACTUALIDAD ESPANOLA, Madrid, 17-XI-
60). 

EL OPUS DEI Y ESPARA 

Se expresó al comienzo del artículo el pro
pósito de exponer estos dos aspectos impres
cindibles pa.ra tener una imagen exacta del 
Opus Dei: naturaleza y fines de la Asociación 
(qué es y qué hace, cuál es su espíritu y cu"á
les son sus actividades), y naturaleza de las 
actividades temporales que, como todos los 
demás ciudadanos católicos, pueden realizar 
sus miembros (legitimidad y libertad, inde
pendencia del Instituto) . Cumplido el pro
pósito, parece que no habría ya nada más 
que añadir: lo que se ha expresado en efec
to, son principios y hechos concretos perfec
tamente válidos y reales en todos los pa.íses 
donde trabaja el Opus Dei: en España como 
en Estados Unidos, en Chile como en Alema
nia, en Keni.a como en el Japón. 

Sin embargo, las informaciones erróneas que 
se han publicado sobre el Opus Dei se refie
ren ca.si exclusivamente al Opus Dei en Es
paña, y, de modo particular, al Opus Dei en 
relación con el actual régimen político espa
ñol. Quizás sea oportuno, por eso, aludir con
cretamente a ese argumento preciso: que 
aunque el tema de España quema a izquierda, 
a derecha y al centro, .al Opus Dei no le que
ma, porque no está ni a la derecha ni a la 
izquierda ni al centro, ya que su fin no es 
politico, sino espiritual. No faltan voces que, 
confundiéndolo con un partido político, se 
esfuerzan en quererlo penosamente localizar 
o llevarlo a uno u otro campo. Pero el Opus 
Dei no quiere ni puede descender al terreno 

del César. Sus socios sí pueden hacerlo con 
entera libertad -de acuerdo con sus perso
nales criterios y opiniones-, y con entera 
libertad lo ha.cen. Por eso, ya en 1957 la Se
cretaria del Opus Dei en España enviaba 
una declaración a la prensa, haciendo cons
tar claramente que: "El Opus Dei es un Ins
tituto Secular de la. Iglesia, cuyas activida
des son directa y exclusivamente apostólicas, 
y que por razón de su propio espíritu está al 
margen de la política de cualquier país. El 
Opus Dei desautoriza expresamente a cual
quier grupo o individuo que utilizase el nom
bre del Instituto pa.ra sus actividades polí
ticas. En este campo, lo mismo que en sus 
tareas profesionales, económicas o sociales, 
los socios del Opus Dei, como los demás ca
tólicos, gozan de plena libertad, dentro de 
la moral cristiana" (Madrid, 12 de julio de 
1957). 

Es bien sabido que, desde hace cinco a.ños, 
uno de los ministros del actual Gobierno es
pañol es miembro del Opus Dei. "Alberto 
Ullastres -escribía Silvio Negro en "Il Co
rriere della Sera"- es, pues el ministro del 
nuevo Gabinete español que pertenece al Opus 
Dei. Es un prestigioso profesor de economía 
política de la Universidad de Madrid; sin em
bargo, precedentemente ha.b!a desarrollado 
también tareas dir.ectivas en numerosas ac
tividades industriales del país . Luego es un 
práctico, además de teórico, y quien le conoce 
en Roma no tiene ninguna duda de que ha 
sido elegido exclusivamente en función de su 
cualidad de experto" (IL CORRIERE DELLA 
SERA, Milán, 27-II-57). 

Su nombramiento dio lugar en la prensa 
internacional a comentarios dispares, como 
ha ocurrido desde 1939 hasta ahora, siempre 
que miembros de otras Asociaciones de fie
les -de 1.a Acción Católica, de la Asociación 
Católica Nacional de Propagandistas, de las 
Congregaciones Marianas, etc.- han ocupa
do puestos ministeriales en España, especüi.1-
mente en los casos de los Ministros Ibáñez 
Martín, Ruiz Jiménez y otras destacadas 
personalidades proaedentes de la citada Aso
ciac1on Católica de Propagandistas (como 
Castiella y Fraga Iribarne, actuales Minia
tros de Asuntos Exteriores y de Información); 
y sobre todo cuando el Presidente de la Ac
ción Católica, el conocido publicista y di
plomático Alberto Martín Artajo, fue nom
brado en 1945 Ministro de Asuntos Exterio
res. Comentarios dispares: positivos unos, ne
gativos otros; para algunos la presencia de 
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estos hombres en las estructuras del actual 
régimen español era., cuando menos, "un apo
yo a. la dictadura", "una manifestación de la 
tendencia autoritaria de los católicos", etc. 
Far.a otros, esa presencia -además de lógica, 
después de la terrible experiencia marxista 
del Frente Popular y de la guerra civil- era 
una garantía de ponderación, una manera 
de equilibrar, al menos, la tendencia extre
mista de otros sectores. "Hay que considerar 
-decía "The Wiseman Review" de Londres
que en España la inmensa mayoría de la 
población es católica, y que una gran parte 
de los hombres profesional y espiritualmente 
capacitados para las labores y responsa.bili
dades públicas, son hombres que han perte
necido o pertenecen a algunas de las Asocia
ciones católicas que antes nombrábamos . No 
es difícil comprender, a la vista de los extre
mismos de izquierda o de derecha que han 
.atribulado en nuestra época la vida de bas
tantes países .europeos, lo que hubiera podi
do suceder en España si estos católicos mi
litantes -por miedo a comprometerse, o a ser 
tachados de "colaboracionistas ', o simple
mente por miedo a gastar sus energias y su 
prestigio en unas circunstancias políticas na
da fáciles- se hubiesen ausentado en masa 
de la vida pública español.a. Un gesto así hu
biera significado dejar libre el paso para la 
escalada del poder de cualquier minoría ex
tremista" (THE WISEMAN REVIEW, Lon
dres, otoño de 1961) . 

Volviendo .al caso concreto de Alberto Ullas
tres, es un hecho que en el ejercicio de su li
bertad política, y movido del deseo de servir 
a su país, ese hombre ha seguido un criterio 
y una política económica personal compartida 
por otros católicos españoles, entre los que 
se encontrarán seguramente otros miembros 
del Instituto. Como también en el ejercicio de 
su libertad personal, y con no menos amor a 
su patria, ha.y otros socios del Opus Dei que 
son partidarios de una política diversa. En 
uno y en otro caso proceden con arreglo a 
su propia conciencia y a sus propias convic
ciones, sobre las que la Asociación no ha in
fluido ni puede influír para nada . 

Por eso, cuando conocidos órganos de pren
sa -"The Times", "Il Tempo", "Le Monde", 
etc.- han alabado la política liberalizadora, 
europelstic.a de Ullastres, considerándola ins
pirada por el Opus Dei, la Asociación se ha 
apresurado a rechazar ese juicio, advirtiendo 
claramente que nada tiene que ver con los 
méritos o deméritos de esa gestión personal 
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(12) . Y lo ha hecho por tres razones bien 
precisas; ya comentadas: porque esa es la 
verdad llana y lisa; porque quiere que quede 
siempre bien clara la naturaleza exclusiva
mente religiosa y apostólica de los fines de 
la Asociación; y para que se vea también 
cla.ramente que un socio del Opus Dei no es 
un muñeco o un fantoche manejado por se
cretos hilos, sino un ciudadano libre y res
ponsable que sabe tomar y seguir propios 
criterios y propias decisiones. 

La misma conducta ha seguido exactamen
te el Opus Dei en otras ocasiones. Hace al
gunos años, por ejemplo, cuando el Pro!. 
Calvo Serer, después de una declaración pú
blica de crítica contra el actual régimen es
pañol fue desposeído por el Gobierno de los 
cargos que ocupaba en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. También en esa 
circunstancia el Opus Dei volvió a recordar 
la libertad política de que gozan sus miem
bros, y Ja absoluta responsabilidad perso
nal de las libres opiniones y decisiones pro
pias de cada uno. Y lo mismo ha tenido que 
hacer recientemente ante algunos grupos de 
opinión en España, que reprocharon al Opus 
Dei l.a presencia de mineros y obreros, miem
bros de la Asociación, entre los huelguistas 
de los pasados conflictos laborales. Y lo 
mismo ha.rá, en España y en cualquier lugar, 
siempre que sea necesario, independiente
mente de que los miembros de Ja Asociación 
recaben par.a sí -como Jo hacen- la liber
tad y la responsabilidad de sus propias ac
tuaciones (cfr. LE MONDE, París, 4-V-58; 
VIDA MUNDIAL, Madrid, 29-IV-61; LA TRI
BUNE DES NATIONS, París, 4-V-62; etc.). 

En España, pues, como en todos Jos demás 
países, Jos socios del Opus Dei hacen uso de 
esa libertad que la Asociación les respeta. Y 
si bien no pertenecen jurídicamente a par
tidos diversos (por la simple razón de que 
en España los partidos políticos no existen), 
sinembargo sí es evidente al buen observa-

(12) "Pero en todo caso hay que dejar bien claro 
-se escribía, por ejemplo, en una precisación pu· 
blicada en "The Times''- que estamos hablando de 
la política social y económica del Sr Ullastres y 
sus colegas, y no del Opus Dei, que no tiene nin· 
guna política sobre estos asuntos y que jamás se 
entromete en la libertad de sus miembros en este 
campo u otros análogos. Lo que el Opus Dei enseña 
a sus miembros es la necesidad de la práctica de 
las virtudes cristianas, como la caridad, la justi
cia y la honradez en su trabajo diario. Y les re
cuerda que estas virtudes y todas las demás pro
m.ent& y son igualmente necesarias tanto ''por la 
pias del espíritu cristiano pueden vivirse igual
iz.quierda" como "'por la derecha". (Opus Dei, en 
THE TIMES, Londres, 21-Vl-62). 

1 

( 

dor que entre los miembros españoles del Opus 
Dei hay partidarios de corrientes ideológicas 
oien diversas. Así lo han puesto de manifiesto 
Jas mismas informaciones de prensa extran
jeras: antifascistas (DAILY EXPRESS, Lon
dres, 18-III-57) ; monárquicos liberales (LE 
FIGARO, París, 15-XI-61) ; antiliberales 
<PREVEUVES, París, I-1961) ; oposición al ré
gimen de Franco (LA CAPITAL, Rosario, 
Argen tina, 21-XI-69); monarquía ligada a 
Francia (IL DIBATTITO POLITICO, Roma, 
19-III156) ; demócratas cristianos (IL GIOR
NALE DI BRESCIA, Brescia, Italia, 20-X-
60); católicos de izquierda (AKTUELL, Mu
nich , 17-III-62) ; católicos conservadores 
(THE ATLANTIC, Boston, 1-1961); católicos 
de centro-izquierda (!L GIORNALE D'ITA
LIA, Roma, 15-XI-61) ; republicanos (FRAN
GE FORUM, P.arís, IV-1957) ; social-cristianos 
(EL DIARIO DE NUEVA YORK, New York, 
17-X-57); sector neutro (!L CORRIERE 
DELLA SERA, Milán, 22-VI-62); etc., etc. 

Esa libertad de los socios del Opus Dei y 
ese plura.Jismo político responden plenamen
te a lo que la Secretaría General del Opus 
Dei, después de recordar el carácter exclusi
v&mente religioso de la Asociación, ha de
clarado, con referencia tanto a España como 
s. cualquier otro país: "Quede, pues, claro 
que el Opus Dei no está ligado a ninguna 
persona, a ningún grupo, a ningún régimen, 
ni a ninguna idea política" . (Roma, 27-V-62) 
(13) . 

FALSAS INFORMACIONES 

Millones de personas en todo el mundo -por
que tienen contacto directo con los apostola
dos del Opus Dei, o porque han procurado 
informarse debidamente- conocen bien cuan
to se ha recogido en ese artículo. Algunas de 
esas personas se han preguntado el por qué 
preciso de que, junto a tantas informaciones 
exactas sobre el Opus Dei, haya también mu
chas que manifiestan un profundo descono
cimien to -real o afectado- de la Asocia
ción, y difunden not icias confusas, erróneas 
y aun calumniosas: ¿a qué obedece? 

(13) Justamente por las razones expuestas, el 
Opus Dei ha podido hacer esta declaración, que 
fue reprodu-cida también por todos los periódicos 
de España. Y esto, cuando a raíz de determinadas 
circunstancias políticas internas, diversos grupos 
españoles manifestaron públicamente su adhesión 
al Régimen. Así , entre otros, l!>s monárquicos en 
el d iario " ABC" (19·Vl-62), los Propagandistas en 
su d iario "Ya '" (cfr. editorial "Apelo a todos" del 
22·V-62), etc. 

Sin duda a razones de muy diversa índole, 
según los casos . En primer lugar , hay que 
tener en cuenta que la mayoría de Jas agen
cias de noticias, de los grandes diarios de 
opinión -los medios modernos de mass com
munication- están en manos de personas no 
católicas que, sin ser en muchos casos hosti
les al Catolicismo, y aun teniendo buena vo
luntad, se encuentran con dificultad para 
comprender Jos fenómenos internos de la vi
d.a de la Iglesia, y no aciertan a informar : 
minimizan o ignoran el valor de las realidades 
sobrenaturales, ven en la Iglesia y en sus 
instituciones solo el aspecto externo de socie
dades humanas, confunden habitualmente lo 
apostólico con lo político, etc . En el caso 
particular del Opus Dei -como se ha dicho 
antes-, por ser una institución relativamen
te reciente, y por sus peculiares caracterís
ticas jurídicas y ascéticas, y su rápida difu
sión, las dificultades son aun mayores. "Para 
comprender cabalmente al Opus Dei -co
mentaba un diario americano- hay que con
ceder la necesaria beligerancia a Ja concep
ción católica de Ja vida, así como p.ara oír 
una emisión de radio hay que sintonizar con 
la adecuada longitud de onda ... Mal podría, 
por ejemplo, entender su idea de apostolado 
y de santificación a través del trabajo, quien 
no conciba el contenido espiritual de las rea
lidades terrenas" (Gustavo Pérez Guerra, 
¿Qué es el Opus Dei?, en EL UNIVERSAL, 
caracas, 16-IX-59) . Aun habrá mayor incon
veniente, si a esa dificultad de comprender 
se une Ja superficialidad y la ligereza al in
formarse (14), o se busca en el Opus Dei -y 
si no se encuentra, se inventa- la noticia o 
la situación sensacional, según el viejo afo
r ismo periodistico de que no es noticia que 
un perro muerda a un hombre, pero que un 
hombre muerda a un perro sí es noticia. 

Estas dificultades y otras más -la falta 
de forma ción religiosa, las celotipias tontas, 
las pasiones políticas, etc., e incluso el hecho 
mismo de que el Opus Dei, en vez de nacer 

(14) La forma como algunos han procurado infor
marse sobre el Opus Dei sería verdaderamente có
mica, si a la vez no fuese lamentable. Es preferible 
no citar las publicaciones, pero r..o me resisto a ci
tar algunos ejemplos de 11fuentes de información" 
utilizadas: una persona cualquiera que se encuentra 
en un café, un grupo de estudiantes, una persona 
"cercana a la organización", un compañero de tren, 
etc. En la necesaria aclaración a: uno de estos pe
riódicos se decía: ''El Sr. Jaques Ferrier hubiese 
podido obtener la necesaria información si la hu
b iese pedido a quien podía proporcionársela -es 
decir, a los Superiores de la Asociación o al menos 
a alguno de sus miembros- y no a una persona 
cualquiera, a un industrial madrileño". . . . 
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estos hombres en las estructuras del actual 
régimen español era., cuando menos, "un apo
yo a. la dictadura", "una manifestación de la 
tendencia autoritaria de los católicos", etc . 
Fara otros, esa presencia -además de lógica, 
después de la terrible experiencia marxista 
del Frente Popular y de la guerra civil- era 
una garantía de ponderación, una manera 
de equilibrar, al menos, la tendencia extre
mista de otros sectores. "Hay que considerar 
-decía "The Wiseman Review" de Londres
que en España la inmensa mayoría de la 
población es católica, y que una gran parte 
de los hombres profesional y espiritualmente 
capacitados para las labores y responsabili
dades públicas, son hombres que han perte
necido o pertenecen a algunas de las Asocia
ciones católicas que antes nombrábamos . No 
es difícil comprender, a la vista de los extre
mismos de izquierda o de derecha que han 
atribulado en nuestra época la vida de bas
tantes países .europeos, lo que hubiera podi
do suceder en España si estos católicos mi
litantes -por miedo a comprometerse, o a ser 
tachados de "colaboracionistas ', o simple
mente por miedo a gastar sus energías y su 
prestigio en unas circunstancias políticas na
da fáciles- se hubiesen ausentado en masa 
de la vida pública español.a. Un gesto así hu
biera significado dejar libre el paso para la 
escalada del poder de cualquier minoría ex
tremista" (THE WISEMAN REVIEW, Lon
dres, otoño de 1961) . 

Volviendo al caso concreto de Alberto Ullas
tres, es un hecho que en el ejercicio de su li
bertad política, y movido del deseo de servir 
a su país, ese hombre ha seguido un criterio 
y una política económica personal compartida 
por otros católicos españoles, entre los que 
se encontrarán seguramente otros miembros 
del Instituto. Como también en el ejercicio de 
su libertad personal, y con no menos amor a 
su patria, ha.y otros socios del Opus Dei que 
son partidarios de una política diversa. En 
uno y en otro caso proceden con arreglo a 
su propia conciencia y a sus propias convic
ciones, sobre las que la Asociación no ha in
fluido ni puede influír para nada. 

Por eso, cuando conocidos órganos de pren
sa -"The Times", "Il Tempo", "Le Monde", 
etc.- han alabado la política liberalizadora, 
europelstica de Ullastres, considerándola ins
pirada por el Opus Dei, la Asociación se ha 
apresurado a rechazar ese juicio, advirtiendo 
claramente que nada tiene que ver con los 
méritos o deméritos de esa gestión personal 
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(12) . Y lo ha hecho por tres razones bien 
precisas; ya comentadas: porque esa es la 
verdad llana y lisa; porque quiere que quede 
siempre bien clara la naturaleza exclusiva
mente religiosa y apostólica de los fines de 
la Asociación; y para que se vea también 
cla.ramente que un socio del Opus Dei no es 
un muñeco o un fantoche manejado por se
cretos hilos, sino un ciudadano libre y res
ponsable que sabe tomar y seguir propios 
criterios y propias decisiones. 

La misma conducta ha seguido exactamen
te el Opus Dei en otras ocasiones. Hace al
gunos años, por ejemplo, cuando el Pro!. 
Calvo Serer, después de una declaración pú
blica de crítica contra el actual régimen es
pañol fue desposeído por el Gobierno de los 
cargos que ocupaba en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. También en esa 
circunstancia el Opus Dei volvió a recordar 
la libertad política de que gozan sus miem
bros, y la absoluta responsabilidad perso
nal de las libres opiniones y decisiones pro
pias de cada uno. Y lo mismo ha tenido que 
hacer recientemente ante algunos grupos de 
opinión en España, que reprocharon al Opus 
Dei 1a presencia de mineros y obreros, miem
bros de la Asociación, entre los huelguistas 
de los pasados conflictos laborales. Y lo 
mismo hará, en España y en cualquier lugar, 
siempre que sea necesario, independiente
mente de que los miembros de la Asociación 
recaben para sí -como lo hacen- la liber
tad y la responsabilidad de sus propias ac
tuaciones (cfr. LE MONDE, París, 4-V-58; 
VIDA MUNDIAL, Madrid, 29-IV-61; LA TRI
BUNE DES NATIONS, París, 4-V-62; etc.). 

En España, pues, como en todos los demás 
países, los socios del Opus Dei hacen uso de 
esa libertad que la Asociación les respeta. Y 
si bien no pertenecen jurídicamente a par
tidos diversos (por la simple razón de que 
en España los partidos políticos no existen), 
sinembargo sí es evidente al buen observa-

(12) "Pero en todo caso hay que dejar bien claro 
-se escribía, por ejemplo, en una precisación pu
blicada en "The Times''- que estamos hablando de 
la política social y económica del Sr Ullastres y 
sus colegas, y no del Opus Dei, que no tiene nin· 
quna política sobre estos asuntos y que jamás se 
entromete en la libertad de sus miembros en este 
campo u otros análogos. Lo que el Opus Dei enseña 
a sus miembros es la necesidad de la práctica de 
las virtudes cristianas, como la caridad, la justi
cia y la honradez en su trabajo diario. Y les re
cuerda que estas virtudes y todas las demás pro
m.ent& y son igualmente necesarias tanto •'por la 
pias del espíritu cristiano pueden vivirse igual
iz.quierda" como '"por la derecha". (Opus Dei, en 
THE TIMES. Londres, 2l·V1·62). 

1 

( 

dor que entre los miembros españoles del Opus 
Dei hay partidarios de corrientes ideológicas 
oien diversas. Así lo han puesto de manifiesto 
las mismas informaciones de prensa extran
jeras: antifascistas (DAILY EXPRESS, Lon
dres, 18-III-57); monárquicos liberales (LE 
FIGARO, París, 15-XI-61) ; antiliberales 
<PREVEUVES, París, I-1961 ) ; oposición al ré
gimen de Franco (LA CAPITAL, Rosario, 
Argentina, 21-XI-69); monarquía ligada a 
Francia (IL DIBATTITO POLITICO, Roma, 
19-III156) ; demócratas cristianos (IL GIOR
NALE DI BRESCIA, Brescia, Italia, 20-X-
60); católicos de izquierda (AKTUELL, Mu
nich , 17-III-62); católicos conservadores 
(THE ATLANTIC, Boston, 1-1961); católicos 
de centro-izquierda (IL GIORNALE D'ITA
LIA, Roma, 15-XI-61); republicanos (FRAN
CE FORUM, París, IV-1957); social-cristianos 
(EL DIARIO DE NUEVA YORK, New York, 
17-X -57) ; sector neutro (IL CORRIERE 
DELLA SERA, Milán, 22-VI-62); etc., etc. 

Esa libertad de los socios del Opus Dei y 
ese plura.lismo político responden plenamen
te a lo que la Secretaría General del Opus 
Dei, después de recordar el carácter exclusi
v!lmente religioso de la Asociación, ha de
clarado, con referencia tanto a España como 
s. cualquier otro país : "Quede, pues, claro 
que el Opus Dei no está ligado a ninguna 
persona, a ningún grupo, a ningún régimen, 
ni a ninguna idea política" . (Roma, 27-V-62) 
(13). 

FALSAS INFORMACIONES 

Millones de personas en todo el mundo -por
que tienen contacto directo con los apostola
dos del Opus Dei, o porque han procurado 
informarse debidamente- conocen bien cuan
to se ha recogido en ese artículo. Algunas de 
esas personas se han preguntado el por qué 
preciso de que, junto a tantas informaciones 
exactas sobre el Opus Dei, haya también mu
chas que manifiestan un profundo descono
cimien to -real o afectado- de la Asocia
ción, y difunden not icias confusas, erróneas 
y aun calumniosas: ¿a qué obedece? 

(13) Justamente por las razones expuestas, el 
Opus Dei ha podido hacer esta declaración, que 
fue reprodu-cida también por todos los periódicos 
de España. Y esto, cuando a raíz de determinadas 
circunstancias políticas internas, diversos grupos 
españoles manifestaron públicamente su adhesión 
al Régimen. Así , entre otros, l:'.>s monárquicos en 
el d iario "ABC" (19·Vl·62), los Propagandistas en 
su d iario "Ya'' (cfr. editorial "Apelo a todos" del 
22.V.62), etc. 

Sin duda a razones de muy diversa índole, 
según los casos . En primer lugar, hay que 
tener en cuenta que la mayoría de las agen
cias de noticias, de los grandes diarios de 
opinión -los medios modernos de mass com
munication- están en manos de personas no 
católicas que, sin ser en muchos casos hosti
les al Catolicismo, y aun teniendo buena vo
luntad, se encuentran con dificultad para 
comprender Jos fenómenos internos de la vi
da de la Iglesia, y no aciertan a informar : 
minimizan o ignoran el valor de las realidades 
sobrenaturales, ven en la Iglesia y en sus 
instituciones solo el aspecto externo de socie
dades humanas, confunden habitualmente lo 
apostólico con lo político, etc. En el caso 
particular del Opus Dei -como se ha dicho 
antes-, por ser una institución relativamen
te reciente, y por sus peculiares caracterís
ticas jurídicas y ascéticas, y su rápida difu
sión, las dificultades son aun mayores. "Para 
comprender cabalmente al Opus Dei -co
mentaba un diario americano- hay que con
ceder Ja necesaria beligerancia a Ja concep
ción católica de Ja vida, así como para oír 
una emisión de radio hay que sintonizar con 
la adecuada longitud de onda ... Mal podría, 
por ejemplo, entender su idea de apostolado 
y de santificación a través del trabajo, quien 
no conciba el contenido espiritual de las rea
lidades terrenas" (Gustavo Pérez Guerra, 
¿Qué es el Opus Dei?, en EL UNIVERSAL, 
caracas, 16-IX-59). Aun habrá mayor incon
veniente, si a esa dificulta.d de comprender 
se une Ja superficialidad y la ligereza al in
formarse (14) , o se busca en el Opus Dei -y 
si no se encuentra, se inventa- la noticia o 
la situación sensacional, según el viejo afo
r ismo periodistico de que no es noticia que 
un perro muerda a un hombre, pero que un 
hombre muerda a un perro sí es noticia. 

Estas dificultades y otras más -la falta 
de forma ción religiosa, las celotipias tontas, 
las pasiones políticas, etc., e incluso el hecho 
mismo de que el Opus Dei, en vez de nacer 

(14) La forma como algunos han procurado infor. 
marsa sobre el Opus Dei sería ve·rdaderamente có
mica, si a la vez no fuese lamentable. Es preferible 
no citar las publicaciones, pero r..o me resisto a ci
tar algunos ejemplos de "fuentes de información" 
utilizadas: una persona cualquiera que se encuentra 
en un café, un grupo de estudiantes, una persona 
"cercana a la organización", un compañero de tren, 
etc. En la necesaria aclaración a: uno de estos pe
riódicos se decía: ''El Sr. Jaques Ferrier hubiese 
podido obtener la necesaria información si la hu
biese pedido a quien podia proporcionársela -es 
decir. a los Superiores de la Asociación o al menos 
a alquno de sus miembros- y no a una persona 
cualquiera, a un industrial madrileño". . . . 
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en Francia o en Estados Unidos, naciese en 
un país tan discutido como España- son 
obstáculos, mayores o menores según los ca
sos, que dificultan el recto entendimiento, 
cuando no lo impiden absolutamente. 

Todas éstas son dificultades de compren
sión que generan errores, mayores o meno
res, según las diferentes circunstancias perso
nales. Luego, está el caso -cada vez es más 
frecuente, como es lógico- de los que ca
lumnian precisamente porque comprenden: 
porque entienden, no desde luego lo que el 
Opus Dei es, sino lo que el Opus Dei y tantas 
otras beneméritas Asociaciones de fieles pue
den suponer de estorbo a sus propósitos de 
edificar un orden temporal prescindiendo de 
Dioo en .absoluto. Y nacen entonces y se re
piten de célula en célula las consignas y las 
directrices zafias, torpes, ridículas en su sec
tarismo (15) . Pero de ésto no vale la pena 
hablar, y menos para adoptar una postura de 
cristianismo belicoso, que al espíritu del Opus 
Dei no le va. 

(15) Se ha llegado a decir, por ejemplo -cfr. 
Angeles con caras sucias, servicio especial de la 
revista ºMañana", Quito, N9 120, mayo 1962--, que 
Camino, uno de los libros escritos por el Fundador 
del Opus Dei es un "ideario poli tic o que se hace 
circular clandestinamente'': cua.ndo la: realidad es 
que ese libro es una obra de espiritualidad dirigida 
a todos los cristianos, de la que se han editado más 
de l '200 000 ejemplares en 17 idiomas, y que cual
quiera puede conocer bien fácilmente porque está 
puesto a la venta en la1 librerías de todoa los 
paises. 

El 16-IV-60, la agencia alemana KNA, (y otras 
como la KIPA, etc.), daba la noticia siquiente, fe· 
chada en Caracas (Venezuela): "El Instituto Se
cular católico Opus Dei es desde hace algún tiem. 
po ob1eto de fuertes ataques de los comunistas en 
América Central y Meridional. En reuniones en 
Chile, Brasil, Uruguay y Argentina, intelectuales 
comunistas se ocuparon del silencioso trabajo apos
tólico da este Instituto. A este respecto el perió
dico LA RELIGION, de Caracas, escribe: 'El trabajo 
de este Instituto es considerado por los comunis
tas como muy perjudicial, ya que los miembros del 
Opus Dei penetran en sindicatos, fábricas y orga
nizaciones juveniles, y difunden la doctrina social 
cristiana, contrarrestando allí la influencia oculta 
de los comunistas'. Recientemente se han agrega
do a esta campaña contra el Opus Dei periódicos 
europeos comunistas o extremistas en Roma, Tolo
sa y Hamburgo" (Opus Dei ein Dom im KP-Auge, 
agencia KNA, 6-IV-60). 

La campaña calumniosa, como era de prever, ha 
ido después en progresivo aumento, sobre todo a 
partir del mayo de 1961, con la intervención direc
ta do la agencia TASS. Con referencia concreta a 
Latinoamérica, la UPI, la "Franca Press" y la uAs. 
sociated Press" desde Montevideo, y numerosas pu
blicaciones (LA PRENSA, Buenos Aires, 10-Vl-61; 
SEMANA, Bogotá, 29-V-61: EL BIEN PUBLICO, Monte
video, 8-VII-61; LA VOZ, Santiago de Chile, 23-VII-
61: EL DIARIO ILUSTRADO, Santiago de Chile, 7-
VII-61: EL COMERCIO, Quito, 2-VII-61; SWAL, Mé-

Como otras conocidas instituciones de la 
Iglesia que sufrieron contradicción en :sw 
comienzos (16), como la Iglesia, como Cristo 
mismo, el Opus Dei sabe ser paciente; veri
tatem facientes in caritate (Ephes. 4,H>) . El 
Cristianismo es pura, afirmación gozosa, y 
"el Opus Dei -son palabras de su Fundador
no es antinada ni antinadie: es elevar al pla
no sobrenatural, ennoblecer, todas las cosas 
buenas de la tierra y de los hombres; el mal 
-donde lo haya- se le ahoga en abundan
cia de bien. Sonreíd, comprended, disculpad: 
que nosotros amamos a todo el mundo, y a 
todos queremos encender con el fuego de 
nuestro amor a Dios". Y eso es exactamen
te lo que procuran hacer los socios del Opus 
Dei. La comprensión y la disculpa nacen de 
la caridad. La sonrisa, del buen humor, que 
no les falta, ni hay motivo alguno para que 
les falte. 

JULIAN HERRANZ 

xico D, F., Vll-1961: LA ESFERA Caracas, 9-Vll-61: 
etc.) comunicaban la existencia de directrice3 con
cretas para atacar a la Iglesia y al Opus Dei, impar
tidas desde Moscú; y que debían actuarse a tra
vés, principalmente, de una nueva agencia de 
prensa para Latinoamérica, filial de la TASS y con 
sede en Montevideo bajo la dirección inmediata da 
Rubén Acassuso y de Alberto Motveev (diplomá
tico soviético en esa capital). Las informaciones 
señalaban tres objetivos concretos: desprestigiar, 
calumniando, a personalidades e instituciones de la 
Iglesia; provocar y iomentar el recelo de los cató
licos hacia la Santa Sede, para favorecer la for· 
maci6n de iglesias nacionales; dedicar ademas 
ataques especiales al Opus Dei. 

(16) "El fenómeno que hoy presenciamos en torno al 
Opus Dei -escribía un reliqioso franciscano- es de 
la misma índole que el que han presenciado nues
tros antepasados cuando hicieron su aparición en 
los claustros de la Universidad de París los Men
dicantes. Las aulas que hasta entonces gozaban del 
privilsgio de la enseñanza, quedaban vacías, mien
tras que las de los Dominicos y Franciscanos se lle
naban. Entonces se armó un gtan revuelo. Y hu
bieron de defenderse, hubieron de tomar la pluma 
para poner las cosas en su punto. Y ahí está la 
Apología de los Pobres de San Buenaventura, en 
donde se ponen al rojo vivo las verdaderas razones, 
los auténticos mo!ivos que inspiraban la oposición 
En el siglo XVI con la aparición de la Compañía de 
Jesús se repite la misma historia. Es que los hom
bres, desde que llevan debajo del ala el plomo, des
de que la herida original causó el consabido tras
torno en las fuerzas equilibradas de la naturaleza 
humana, reaccionan del mismo rnodo en presencia 
de los mismos estímulos. 

El sello inconfundible de las Obras de Dios es la 
oposición tenebrosa, es el ser atacado por los hom
bres heridos, no con las blancas y nobles armas 
de la verdad y de la justicia, s!no con las vulgares 
e inconsistentes de la mentira y de la calumnia" 
(Fr. S. Ballar O.F.M .. Me preguntáis y os res
pondo, en EL ECO FRANCISCANO, VUI/ IX-1959) .. 

\ 
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( 

Intervencionismo 

y 

Social 

de Estado 

H OY nadie duda que el Estado 
deba intervenir en la vida eco
nómica con miras a lograr el 
desarrollo de la sociedad y la 

realización de la justicia social. Hay, sin 
embargo, disparidad de criterios acerca 
del tipo de intervencionismo que el Es
tado debe ejercer. En la práctica encon
tramos tres clases: 

l. Intervencionismo autocrático que, 
so pretexto de cumplir funciones de 
servicio social, conlleva un crecimiento 
exagerado del aparato estatal, que llega 
a ser una formidable maquinaria de po
der, el cual encierra graves peligros pa
ra la libertad en el momento en que sea 
puesto al servicio de ideologías o grupos 
totalitarios. Este intervencionismo, en 
alto grado, constituye la esencia del Es
tado totalitario moderno. 

2. Intervencionismo conservador que 
se orienta exclusivamente hacia el de
sarrollo económico pero manteniendo in
variables los esquemas de distribución 
de la propiedad y del ingreso. Es un in
tervencionismo reaccionario llamado a 
mantener los privilegios y las desigual-
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